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AYUDANTE DEL CONSEJO DE LOS DOCE 

~ ro hace mucho tiempo, un jovencito resultó herido de un balazo en 
~'L9 una riña de pandilla. Mientras se debatía entre la vida y la 

muerte, confesó a la policía que nunca se sintió parte integrante del grupo, 
pero sintiendo cierta lealtad hacia dos de los jóvenes con quienes se había 
criado, los había seguido pensando que los traicionaría si se apartaba de 
ellos y explicaba por qué lo había hecho. Sabía que con esto comprome­
tería a sus amigos. 

No es más que un falso sentido de lealtad lo que conduce a un joven 
a abandonar los principios de una vida decente para participar en actos 
que van contra su propia naturaleza, destruyendo sus oportunidades de 
llevar una vida buena y avergonzando a su familia y a su comunidad. 

Cuando pesamos en la balanza la diferencia entre el honor y la leal­
tad, llega el momento en que, si queremos lograr el honor, debemos deter­
minar el valor de las cosas a que hemos de ser leales. Si exigen que se 
abandone el honor, las cosas son falsas. Muchas veces la falsa lealtad nos 
parecerá muy real, pero en todos estos casos se debe considerar el resultado 
final. 
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L A responsabilidad más importante que puede recaer en 
un hombre o una mujer, no solamente en la Iglesia, sino 

en la vida también, es la de preparar y enseñar a los niños 
y jóvenes, y al hacerlo evitar dejar impresiones que puedan 
desorientar o perjudicar a cualquiera de estos jovencitos. 

Frente a nuestra antigua casa en Huntsville hay varios 
álamos imponentes. Cuando era un árbol aún chico, uno 
de ellos sufrió un daño en su corteza. Hasta la fecha, la 
cicatriz permanece en el árbol, a pesar de que ha pasado 
más de medio siglo. Igual es el efecto de las impresiones 
que se reciben en la niñez. Cuán importante es, entonces, 
la vocación de un maestro que produce impresiones que 
sólo la muerte puede borrar, y se confunden con el sueño 

·infantil "que se leerá en la eternidad". 

"Instruye al niño en su camino, y aún cuando fuere 
viejo no se apartará de él." (Proverbios 22: 6.) 

"Instruir" quiere decir dar forma mediante la instruc­
ción, la disciplina y el ejercicio; inculcar buenos hábitos, 
encaminar o entrenar. Instruirlo en el camino elegido para 
él, por el cual debe andar, inculcándole el hábito de seguirlo. 

La disciplina en el salón de clase 

Creo que la parte más importante. de la enseñanza es la 
disciplina en el salón de clase, la cual sobreentiende auto-
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dominio, y significa consideración hacia los 
demás. Tengamos en cuenta estos dos elemen­
tos. 

La mejor lección que puede aprender un 
niño es el autodominio, y entender su relación 
con los demás al grado de saber respetar sus 
sentimientos. Es tan importante la abnega­
ción, y tan valiosa virtud de la naturaleza 
humana el autodominio, que alguien ha dicho 
acertadamente que el peor sistema de educa­
ción que enseñe la abnegación, supera al me­
jor sistema que enseñe todo lo demás pero 
omita ésta. Por lo tanto, consideremos la 
importancia del orden y la disciplina en el 
salón de clase, tomando en cuenta estos dos 
importantes elementos. 

La educación comienza con la vida. Antes 
que nos demos cuenta, ya se han fundado las 
bases del carácter, y la instrucción subsiguien­
te poco logra para borrarlas o alterarlas. Da­
niel Webster, que logró su educación gracias 
al sacrificio de sus padres, en la cúspide de su 
influencia, dijo: 

"Si inculcáis en vuestros hijos el autodo­
minio, ese hábito de dominar sus pasiones, 
prejuicios y tendencias malignas, sometiéndo­
las a una voluntad recta y razonable, habréis 
hecho mucho para librar sus vidas futuras de 
la miseria, y abolir los crímenes de la sociedad. 

"El conocimiento no comprende todo lo 
que está contenido en el amplio significado de 
la educación. Es necesario disciplinar los senti­
mientos, restringir las pasiones, inculcar ra­
zones valiosas y verdaderas, e imbuir en el 
ánimo una moralidad pura en toda circuns­
tancia. Todo esto está comprendido dentro 
de la educación." 

Se relaciona con el concepto del autodo­
minio y la autodisciplina, la palabra abnega­
ción-"esa rara virtud que los hombres buenos 
predican, pero que las mujeres buenas llevan 
a la práctica." 

Tres causas del desorden 

¿De dónde proviene el desorden en un 
salón de clase? La conducta desordenada no 
se debe permitir en ninguna de las clases de 
la Iglesia ni de las escuelas públicas. 

Un ambiente desordenado, en el cual se 
muestra falta de respeto hacia el maestro y los 
condiscípulos, suprime las mejores cualidades 
del carácter. 

(pasa a la siguiente plana) 

Orientación del alma-principal responsabilidad 
de un maestro 

por el presidente David O. M e K ay 
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(viene de la página anterior) 

¿De dónde proviene este desorden? Y o mencio­
naría: (1) la presencia de un "patán" en la clase, 
¿qué es un "patán"? Es una persona malcriada, im­
pertinente y con pésimos modales. (2) Falta de 
interés. (3) Un maestro mal preparado. ¿Cómo po­
demos eliminar estas tres causes de desorden? 

Primero, en cuanto al niño que probablemente 
viene de un hogar en el que no se le ha enseñado la 
importancia del autodominio, sus padres no le han 
inculcado la necesidad de tener consideración hacia 
los otros miembros de la familia, lo primero que deben 
procurar los padres. Hay un estudio que reciente­
mente se ha ido generalizando, y es lo que llamamos 
"comprensión del prójimo", lo que da a entender 
una proyección imaginaria de nuestro propio ser en 
una personalidad ajena, o mejor dicho aún, la habi­
lidad de apreciar los sentimientos de otra persona. 

Antes de condenar a este niño desordenado-es 
de notarse que muy pocas veces es una niña-sería 
conveniente entender la situación de su hogar. El 
maestro puede enterarse de las · condiciones. Quizá 
tenga que ponerse en contacto con los padres más 
tarde. Pero antes de excederse en condenar al niño, 
tratemos de ponernos en su lugar y averiguar qué es 
lo que lo impulsa. Tal vez en el hogar se le haya 
permitido desarrollar el egoísmo, o un deseo de que 
se le tenga en cuenta. 

Creo que descubriremos que en dicho hogar los 
padres tratan de hacer del niño el centro de aten­
ción cuando tienen visitas. El es quien debe ser no­
tado por los demás, y han desarrollado en él un 
deseo de ser el foco de la atención. A él es a quien 
los visitantes deben escuchar. Y es probable que en 
el hogar no se le haya enseñado a que se domine, sino 
que haga todo por convertirse en el centro de la 
atención. 

Un e¡emplo que debe enseñarse al "patán" 

Esto probablemente ayudará al maestro a tener 
influencia en el niño, pero no por la fuerza, sino pre­
sentándole, de sorpresa, alguna mañana, una lección 
que le enseñe cómo debe considerar a otros. El maes­
tro podría presentar la historia enteramente para 
beneficio de este niño. Supongamos que el chico está 
desarrollando la idea de que va a hacer todo lo que 
le plazca, que no va a ayudar a los demás ni a tener 
ninguna consideración hacia ellos. Tal vez podamos 
llegar al niño narrándole el cuento de Sidney Carton, 
uno de los personajes de la obra de Charles Dickens, 
titulada "Historia de dos ciudades". Sidney Carton 
era un destacado abogado, pero era un libertino y 
no tenía consideración por los demás, sólo se pre­
ocupaba por sí mismo. O mejor dicho, había una 
persona en quien estaba interesado, una dulce mujer 
de la que había estado enamorado por varios años. 
Pasó toda su vida ocupado en sus propios intereses, 
tratando de lograr todo lo que podía para sí mismo 
y nunca pensó en el bienestar de los demás. Hasta 
que un día, al encontrarse en presencia de un an­
ciano qe 78 años, se dio cuenta que había desperdi­
ciado su vida. Dijo a su viejo amigo: 

-Usted tiene una larga vida para recordar, 
amigo. 
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-Es verdad, tengo 78 años-contestó el anciano. 
-Usted ha sido una persona útil toda su vida, 

constantemente ocupada, estimada, respetada y hon­
rada. 

-Oh, he sido siempre un hombre de negocios, 
desde que soy hombre. En verdad, creo que trabajé 
en negocios desde que era un muchacho. 

-Pero observe el lugar que ocupa a los setenta 
y ocho años. Cuánta gente lo va a extrañar cuando 
lo desocupe--le dijo Sidney. 

-No, no,-dijo el señor Lorry-yo no soy más 
que un viejo solterón. Nadie me va a llorar. 

-¿Cómo puede usted decir eso? ¿Acaso ella y 
su hijo no llorarían por usted?-dijo Sidney refirién­
dose a la joven que por tantos años había amado. 

-Ah, sí, por suppesto. Realmente no quise decir 
eso. 

-Realmente puede estar agradecido a Dios que 
no es así-dijo Sidney. Y luego se pintó a sí mismo 
con estas palabras: 

-Si esta noche uno pudiera decir francamente a 
su corazón solitario: No me he asegurado ni el amor, 
ni el cariño, ni la gratitud, ni el respeto de ningún 
ser humano; no he ganado un lugar bueno en nin­
gún aspecto; no he hecho nada bueno o constructivo 
por lo que se me recuerde. Si usted pudiera decir 
esto, sus setenta y ocho años serían setenta y ocho 
maldiciones, ¿no es cierto? 

-Concuerdo con usted, señor Carton-respon­
dió el anciano-creo que lo sería. 

Si para entonces nos hemos captado la atención 
del niño molesto, podríamos terminar diciéndole: 
Cuando Sidney Carton ofreció su propia vida por la 
del esposo de la mujer que amaba, se reflejó en sus 
ojos un brillo especial que parecía decir-como lo 
expresa Charles Dickens: "Este es el momento más 
feliz de mi vida, estoy haciendo de ella algo que 
vale la pena." 

Si ese día no logramos llegar hasta el niño, pode­
mos hacer una convocación a la lealtad de la clase: 
"Hagamos de nuestra clase la mejor del distrito (o 
de la misión). Que nuestra clase sea la más quieta 
de la Escuela Dominical. Que nuestros registros sean 
los mejores de la misión para que pueda informar al 
presidente del distrito que nuestra clase no tiene 
nada que la distraiga. 

Creo que ésta será una manera de atraernos a 
este niño malcriado. Podemos convertirlo en el prin­
cipal, posiblemente en el primero en lealtad hacia la 
clase. Si esto fracasa, se puede recurrir a los padres 
y deciTles: "Si su niño sigue portándose mal, vamos 
a tener que quitarlo de la lista." Esta es una medida 
extrema. Cualquier maestro puede expulsar a un 
alumno, pero antes de hacerlo deben agotarse todos 
los otros medios. Es necesario tener orden en la clase 
-se necesita para el desarrollo del alma, y si uno o 
dos niños se niegan a ayudar al orden, tendrán que 
apartarse de la clase. Es .preferible que un niño 
quede privado y no que una clase entera se enve­
nene lentamente. 

La segunda causa del desorden es la falta de 
interés. El interés probablemente lo podemos 

(sigue en la página 68) 
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Décimotercero de una serie de artículos sobre el nuevo Programa de la Noche de Hogar para la Familia 

Las mayordomías 

por Reed H. Bradford 

(Tomado de The Instructor) 

E N muchas organizaciones humanas un determi­
nado cargo se considera como símbolo de cate­

goría o prominencia. De modo que el cargo de 
presidente, por ejemplo, es reconocido como la posi­
ción más alta. Como resultado de esta tendencia, 
muchos individuos buscan concientemente ocupar 
una posición que les dé cierta categoría. Es muy 
común también, que estos individuos dediquen más 
devoción a estos cargos de renombre que a los que 
consideran de poca importancia. 

Otra tendencia característica de muchas perso­
nas es querer que otros resuelvan sus problemas 
difíciles. Esto es comprensible ya que muchas de las 
situaciones a las que diariamente nos enfrentamos 
no son fáciles de resolver. Para llegar a una resolu­
ción adecuada, una persona debe tener considerable 
conocimiento y sabiduría. Deberá ser capaz de va­
lorar sus decisiones y de poner lo más importante 
en primer lugar, lo de importancia secundaria en se­
guida y así sucesivamente. 

Estas dos tendencias, sin embargo, pueden tener 
serias desventajas. En primer lugar, una organiza­
ción se perjudica cuando los que ocupan ciertos car­
gos no dan la medida completa de su devoción a la 
responsabilidad que la misma implica. En segundo, 
lugar, en muchos casos la persona no logra progresar 
y crecer como debiera. Tercero, cuando alguien trata 
continuamente que otras personas resuelvan sus pro­
blemas, no está logrando uno de los propósitos prin­
cipales de su existencia terrenal. 

¿Cómo debe considerar uno las distintas posi­
ciones dentro de una organización? El apóstol Pablo 
contestó esta pregunta comparando una organiza­
ción con el cuerpo. ". . . El cuerpo no es un solo 
miembro, sino muchos. 

"Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy 
del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 

"Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy 
del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 

"Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el 
oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 

"Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada 
uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. 

"Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde 
estaría el cuerpo? 
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"Pero ahora son muchos los miembros, pero el 
cuerpo no es uno solo. 

"Ni el ojo puede decir a la mano: N o te necesito, 
ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad 
de vosotros. 

"Antes bien, los miembros del cuerpo que parecen 
más débiles, son los más necesarios." (1 Corintios 
12: 14-22.) Por lo tanto, uno podría decir si una 
posición es necesaria en una organización, entonces 
es importante que la persona que desempeña las 
funciones consiguientés a su puesto de la mejor ma­
nera que puede, goce, desde luego, de alta estimación. 
Esto significa que uno no debe buscar un cargo por 
la categoría, sino que ésta más bien debía proceder 
de dos fuentes principales: su propia conciencia y 
el Señor. 

En la historia de Henry Van Dyke, titulada "El 
cuarto Rey Mago", Artabán debía ir con los otros 
tres Reyes Magos a llevar regalos al Salvador al 
tiempo de su nacimiento. Sin embargo, se demoró 
porque "se detuvo a manifestar misericordia por los 
demás". . . "En su camino halló muchos a quien 
ayudar. Dio de comer al hambriento, vistió al des­
nudo, sanó al enfermo y llevó consuelo al cautivo." 
Cuando Artabán ya estaba muriendo, sin haber lo­
grado encontrar al Salvador, oyó una voz muy dulce 
que le dijo: "De cierto os digo que en cuanto lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, 
a mí lo hicísteis." Una expresión de asombro y gozo 
iluminó el pálido rostro de Artabán, como el primer 
rayo de sol en el pico nevado de una montaña. Un 
largo y último suspiro salió de entre sus labios. Su 
jornada había terminado; sus tesoros habían sido 
aceptados. El cuarto Rey Mago había encontrado a 
su Rey." 

El Señor ha dicho que uno de los propósitos prin­
cipales de esta vida, es que el hombre crezca en cono­
cimiento, sabiduría y habilidad. "De cierto os digo, 
los hombres deberían estar anhelosamente cansa­
grados a una causa justa, haciendo muchas cosas de 
su propia voluntad, y efectuando mucha justicia." 
(Doc. y Con. 58:27.) Y también dijo: " ... Ateso-
rad constantemente en vuestras mentes las palabras 
de vida .... " (Ibid., 84:85.) Ciertamente, al hacer 
decisiones el individuo debe procurar el mejor cono­
cimiento disponible, sujeto al tiempo y energías del 

(sigue en la página 53) 
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Vigésimocuarto de una serie de artículos sobre el Perfeccionamiento de la Enseñanza 

¿Dices que eres maestro? 
por T. Edgar Lyon 

(Tomado de the lnst1'uctor.) 

• DICES que eres maestro? ¿Te crees capacitado 
(, para asumir tal responsabilidad? La respues­
ta a esta pregunta dependerá de nuestra disposición 
a analizar cuatro preguntas adicionales: 

l. ¿Está uno preparado para hacer un análisis 
introspectivo de su actitud hacia la enseñanza? 

2. ¿Estamos dispuestos a emprender esta tarea 
con la convicción y entusiasmo que tienen derecho 
a esperar de uno quienes lo nombran para ocupar 
dicho cargo? 

3. ¿Estamos dispuestos a dedicar el tiempo y el 
esfuerzo necesarios para preparar las lecciones? 

4. ¿Estamos dispuestos a tomar el tiempo sufi­
ciente para valorizar los propósitos de la lección y 
hacer los preparativos adecuados? 

Si podemos dar respuesta afirmativa y sincera a 
dichas preguntas, contamos con la promesa de que 
llegaremos a ser buenos maestros. Consideremos la 
importancia de las cuatro preguntas anteriores. 

¿Cuál es nuestra actitud personal? 

Si se va a ser buen maestro, uno de los elementos 
más importantes del éxito, será nuestra actitud per­
sonal hacia la tarea. Si uno puede darse cuenta de 
que enseñar es una oportunidad inigualable en el 
campo del servicio cristiano, haciendo a un lado sus 
intereses personales, habremos adquirido uno de los 
elementos más importantes para lograr éxito en la 
tarea educativa. Nadie debe comenzar a enseñar 
hasta haber tomado tal decisión como resultado de 
un examen de su persona. 

¿Enseñaremos con convicción? 

Un profesor de filosofía quizá pueda enseñar el 
tema sin creer lo que los filósofos griegos enseñaban 
acerca del propósito de la vida. Pero esto no es 
posible en el campo de la enseñanza religiosa. El 
maestro de religión que no está convencido de lo que 
enseña, jamás logrará éxito. La fe religiosa se basa 
en la convicción; y la meta final de la enseñanza re­
ligiosa es el desarrollo de un testimonio concerniente 
a la realidad de Dios, sus propósitos y el destino del 
hombre. Para crear un testimonio en los demás, es 
necesario que el maestro tenga una convicción per­
sonal de que lo que está enseñando es verdadero. Sin 
esta convicción, lo que enseña es como "metal que 
resuena o címbalo que retiñe". (1 Corintios 13: l.) 

Igualmente importante es el entusiasmo con que 
uno enseña. 
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No hay cosa más conducente al desorden, falta de 
atención y otros problemas de disciplina, que un 
maestro sin entusiasmo. En la Iglesia no hay lugar 
para los maestros que carecen de convicción y en­
tusiasmo. 

¿Prepararemos ad'ecuadamente las lecciones? 

¿N os hemos ocupado alguna vez con estudiar las 
fuentes de donde Jesús tomó el material para ilustrar 
ous historias? El Señor fue un observador perspicaz 
de los incidentes relacionados con el trabajo y las 
diversiones, las costumbres sociales y las prácticas 
mercantiles de su época. Los maestros de hoy día 
deberían seguir su ejemplo. Uno de los métodos 
más eficaces en la enseñanza pueden ser las cosas 
más sencillas que nos suceden a diario. El maestro 
debería formar el hábito de pasar algunas horas a la 
semana con personas de la misma edad que el grupo 
al que enseña en la Iglesia. Observando sus juegos 
y sus actividades, y escuchando sus conversaciones 
se lograrán muchas ideas que serán de utilidad en la 

¿Nos hemo s ocupado a lg una vez en estudiar las f uentes de d onde 
Jesús tomó e l material para ilustrar sus historias? 
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enseñanza. ¿Qué es lo que interesa a un alumno de 
5, 15 o 25 años? ¿Le interesa la ropa, la escuela, el 
sexo opuesto, los deportes u otras actividades? Ha­
biendo escuchado sus conversaciones y observado sus 
actividades, uno descubre las cosas en las que tienen 
un interés natural. Esto provee un punto de partida 
desde el cual se puede dirigir a los alumnos en una 
interesante aventura en cuanto a la instrucción re­
ligiosa. Cuando Jesús usó la ilustración de los niños 
que bailaban en las plazas, de las dos mujeres mo­
liendo grano en sus molinillos, de la mujer que lim­
pió su casa para encontrar la moneda extraviada, o 
la del pastor que fue en busca de la oveja perdida; 
manifestó un conocimiento logrado de su contacto 
íntimo con la gente. Todo maestro debe adquirir 
este conocimiento básico. 

Al prepararse para enseñar eficazmente, con­
viene estudiar la naturaleza del mundo mental en 
el que viven los niños, jóvenes o adultos. Este con­
tacto nos permitirá revalorizar nuestro propio mundo, 
y ver hasta qué punto nos hemos distanciado del 
mundo de ideas y pensamientos en que viven nues­
tros alumnos. A la persona de veinte años, llamada 
a enseñar un grupo de niños de ocho años, quizá le 
resulte difícil entender cómo vé el bautismo un niño 
de esa edad. Pero debe poder entenderlo como lo 
conceptúan estos niños, o de lo contrario no tendrá 
un punto de partida para enseñar el tema. Con esta 
comprensión necesaria, nos hallamos en posición de 
determinar dónde están nuestros alumnos y a dónde 
hay que guiarlos por medio de nuestra enseñanza. 

LAS MA YORDOMIAS 

(viene de la página 51) 

interesado. Entonces debe pedir la ayuda del Señor 
para llegar a una determinación; pero debe evaluar 
la situación por sí mismo. 

Hay un pasaje en Doctrinas y Convenios que se 
relaciona con dicha situación: Al explicarle a Oli­
verio Cowdery por qué había fracasado al tratar de 
traducir el Libro de Mormón, el Señor le dijo: "He 
aquí, no has entendido: has supuesto que yo te lo 
concederla cuando no pensaste sino en preguntarme. 
Pero, he aquí, te digo que tienes que estudiarlo en 
tu mente; entonces has de preguntarme si está bien; 
y si así fuere, causaré que arda tu pecho dentro de 
ti; por lo tanto, sentirás que está bien. 

"Mas si no estuviere bien, no sentirás tal cosa, 
sino que vendrá sobre ti un estupor de pensamiento 
que te hará olvidar la cosa errónea; por lo tanto, no 
puedes escribir lo que sea sagrado a no ser . que te 
lo diga yo." ·(!bid., 9:7 -9.) 

Tal parece que el pensar y comportarse en la 
manera indicada le permite al individuo cumplir con 
el principio de la "mayordomía". No importa qué 
posición ocupe, uno se da cuenta de sus privilegios y 
responsabilidades y las cumple con una medida com-
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¿Estableceremos metas para lo futuro? 

U na de las cualidades vi tales de todo buen maes­
tro es la habilidad para determinar propósitos fu­
turos. Esto es mucho más complicado que el objeto 
de una sola lección que ha sido cuidadosamente pre­
parado e incorporado en la lección por quienes la 
prepararon. El problema es mucho mayor que este 
objeto de la lección semanal. Es más importante 
que pensemos en el objetivo total de su enseñanza, 
del cual el propósito de la lección semanal no es sino 
parte in te gran te. 

Debemos preguntarnos: ¿qué debo destacar en 
esta lección? ¿En qué manera contribuirá al objeto 
principal del curso total? ¿En qué manera contri­
buirá este curso completo a la comprensión y tes ti­
monio del evangelio de mis alumnos en los años 
venideros? ¿Formarán mis esfuerzos de este año 
parte de un testimonio fuerte de hoy en diez o veinte 
años? Cuando logremos entender este concepto de 
nuestra contribución al procedimiento continuo en 
el aprendizaje religioso, habremos comenzado nuestra 
instrucción percatados de la gran responsabilidad que 
tenemos hacia aquellos a quienes se nos ha llamado 
a enseñar. Nos dará humildad en nuest ros esfuerzos 
y nos hará estimar la confianza depositada en noso­
tros por quienes nos honraron con este cargo. 

¿Dices que eres maestro? ¿Estás preparado? 
Puedes estarlo si estás dispuesto a pagar el precio 
que cuesta ser un buen maestro. Tuya es la res­
puesta. 

pleta de devoción. Esto es de importancia especial 
para los miembros de la familia. El padre, por ejem­
plo, posee el sacerdocio, y es por lo tanto quien 
preside en el hogar. Si es un buen presidente, su 
mira para su esposa e hijos es ayudar a cada uno de 
ellos a llegar a ser hijos e hijas de nuestro Padre 
Celestial. Consideraría a su esposa como su conse­
jera y honraria y respetaría la sabiduría y experien­
cia que ella posee. Permitiría que sus hijos partici­
paren en llegar a una decisión cuando fuera propio. 
La esposa y madre apoyaría a su esposo en sus ac­
ciones justas. Ella y su esposo llegan a ser uno, de 
la misma manera en que lo son nuestro Padre Ce­
lestial, el Salvador y el Espíritu Santo. Son uno en 
propósito, en espíritu y en la manera de realizar sus 
metas. Convendría que los padres respetaran a sus 
hijos, deberían decirles: "por favor" cuando se les 
pide algo, y "gracias" cuando lo han realizado. Los 
niños entonces respetarían a sus padres y recordarían 
que una-de las funciones que los mayores desempe­
ñan en cuantro a la juventud, es brindar a ésta, el 
beneficio de su sabiduría y experiencia. Entonces, 
cuando uno es leal a su mayordomía, es digno de 
recibir la aprobación del Señor. Fue El quien dijo: 
" ... Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido 
fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu 
Señor." (Mateo 25:21.) 
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Un hombre y un acontecimiento 

MIS queridos hermanos, los que me véis y los 
que me oís, con humildad y gratitud me hago 

cargo de esta sagrada responsabilidad. 
Ante todo quiero apoyar con todo mi corazón el 

magnífico discurso que nuestro amado presidente 
David O. McKay nos dio el viernes. Al concluir su 
amonestación profética, dijo: "Se han estado hacien­
do perniciosos esfuerzos y planes siniestros para 
privar al hombre de su libertad individual." 

Una vez más el Profeta nos ha advertido acerca 
de la pérdida de nuestra libertad y nos ha dejado sin 
excusa. Dios permita que tengamos la prudencia 
necesaria como para que prestemos atención a sus 
consejos. Estemos alertas e informémonos en cuanto 
a esta subrepticia influencia en éste y otros países, 
la cual busca la manera de privarnos de lo que nos 
es tan precioso. 

Es una gran satisfacción estar de vuelta aquí, en 
forma permanente-tan permanente como le es per­
mitido a un miembro de los Doce-después de casi 
dos años en el extranjero. 

Os traigo el cariño y los saludos de decenas de 
miles de fieles miembros y amigos de la Iglesia en 
Europa. 

Hoy deseo dar testimonio de la inspiración y la 
divina misión de un personaje verdaderamente noble, 
y de la realidad del acontecimiento más importante 
de los últimos diecinueve siglos. Ambos ocurrieron 
aquí en los Estados Unidos. 

Hace unos treinta años, la conocida editorial 
Macmillan Company, publicó un libro muy signifi­
cativo. En el frontispicio del volúmen de cuatrocien­
tas páginas, aparecía la siguiente declaración: 

"He aquí un hombre que nació en los áridos cerros 
de Vermont y se crió en los yermos de Nueva 
York; que jamás conoció el interior de un colegio 
o escuela secundaria; que vivió en seis estados, nin­
guno de los cuales quiso reconocerlo durante su vida; 
y aún cuando libre, era perseguido corpo fugitivo; 
que en una ocasión fue cubierto de brea y emplumado 
y abandonado medio muerto, y con sus adeptos fue 
arrojado por sus vecinos encolerizados de Nueva 
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York a Ohio, de Ohio a Misurí, y de Misurí a Illinois 
y quien, a la temprana edad de treinta y ocho año~ 
fue muerto a balazos por una chusma con las caras 
pintadas. 

"Sin embargo, este hombre llegó a ser alcalde del 
pueblo más grande de Illinois y el ciudadano más 
prominente del estado; fundador de ciudades y una 
universidad, y aspiró a la presidencia de los Estados 
Unidos. 

"Escribió un libro que ha dejado confusos a los 
críticos literarios por más de cien años (130), y el 
que en la actualidad se lee más extensamente que 
cualquier otro libro salvo la Biblia. En los umbrales 
de una edad de organización, instituyó la estructura 
social que más se aproxima a la perfección en el mun­
do moderno, y desarrolló una filosofía religiosa que 
desafía a todo lo que de esa índole existe en la his­
toria, en lo que a entereza y consecuencia respecta. 
Y estableció la forma de un sistema económico que 
haría desaparecer los temores del corazón del hom­
bre: el temor de la indigencia, causada por la enfer­
medad, la vejez, la falta de trabaj0 y la pobreza. 

"En treinta naciones (53) existen hombres y mu­
jeres que lo consideran como un director más im­
portante que Moisés, y un profeta mayor que. Isaías. 
Sus discípulos ahora pasan de dos millones, y en la 
actualidad una columna de granito hiende el cielo 
sobre el lugar donde nació y otra en el sitio donde 
..... recibió la inspiración para su libro." 

El libro del cual he citado este pasaje, se llama 
Joseph Smith, an American Prophet. Yo os testi­
fico que José Smith fue y es un profeta de Dios, uno 
de los verdaderamente grandes profetas de todos los 
tiempos. Sé esto y doy mi testimonio a todo el 
mundo. 

José Smith el profeta, fue voluntariamente hacia 
la muerte. Selló su testimonio con su vida-con su 
propia sangre. En ese día fatal, hace ciento veinte 
años en Nauvoo, Illinois, mientras se dirigía hacia 
la cárcel de Carthage y a su martirio, miró hacia la 
ciudad y la gente que tanto amaba y declaró: 

"N o hay lugar más hermoso, ni mejor gente bajo 
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los cielos; poco saben de las pruebas que los esperan." 
(Enseñanzas del Profeta José Smith, pág. 471-72.) 

Más tarde dijo lo siguiente, con sentimiento, pero 
tranquilo y con valor: 

"Voy como cordero al matadero, pero me siento 
tan sereno como una mañana veraniega. Mi con­
ciencia está libre de ofensas contra Dios y contra 
todos los hombres. Si me matan, moriré inocente, y 
mi sangre pedirá venganza desde el suelo, y se dirá 
de mi: '¡Fue asesinado a sangre fría!' (!bid. pág. 
472.) 

A raíz de su martirio, sus tristes y fieles adeptos 
que los consideraban un profeta de Dios, publicaron 
un comunicado al mundo que aparece en un volumen 
de escrituras sagradas-Doctrinas y Convenios­
parte del cual dice lo siguiente: 

"Para sellar el testimonio de este libro y el del 
Libro de Mormón, anunciamos el martirio de José 
Smith el Profeta y el de Hyrum Smith el Patriarca. 
Fueron asesinados a balazos en la cárcel de Carthage, 
el 27 de junio de 1844, cerca de las cinco de la tarde, 
por una chusma de entre ciento cincuenta y doscien­
tas personas armadas, pintadas sus caras de negro. 
Hyrum recibió los primeros disparos, y cayó, ex­
clamando son calma: ¡Soy hombre muerto! José 
saltó por la ventana, y al intentarlo fue muerto a 
balazos. Cayó exclamando: ¡Oh Señor, Dios mío! 
Muertos ya, dispararon sobre ellos de brutal manera, 
recibiendo cada uno cuatro balas. 

"José Smith, el Profeta y Vidente del Señor, ha 
hecho más por la salvación del hombre en este mundo, 
con la sola excepción de Jesús, que cualquier otro 
que ha vivido en él. En el breve espacio de veinte 
años ha presentado el Libro de Mormón, que tradu­
jo por el don y el poder de Dios, y ha efectuado su 
publicación en dos continentes; ha enviado la pleni­
tud del evangelio sempiterno, que el libro contiene, 
a los cuatro cabos de la tierra; ha recibido y publi­
cado las revelaciones y mandamientos que integran 
este libro de Doctrinas y Conv~nios, así como muchos 
otros sabios documentos e instrucciones para el bene­
ficio de los hijos de los hombres; ha congregado a 
muchos miles de los Santos de los Ultimos Días; ha 
fundado una gran ciudad y ha dejado un nombre 
y fama que no pueden fenecer. Vivió grande y murió 
grande en los ojos de Dios y de su pueblo; y como 
la mayor.ía de los ungidos del Señor en tiempos an­
tiguos, selló su misión y obra con su propia sangre; y 
así también lo hizo su hermano Hyrum. ¡En su vida 
nunca fueron divididos; en su muerte tampoco fueron 
separados! 

" ... su sangre inocente derramada en el piso de 
la cárcel de Carthage es un extenso sello puesto sobre 
el 'Mormonismo' que ningún tribunal del mundo 
puede rechazar; y su sangre inocente . . . es un tes­
timonio de la verdad del evangelio sempiterno que 
el mundo entero no puede desafiar; y ... es un em­
bajador de la religión de Jesucristo que llegará a los 
corazones de los hombres honrados en todas las 
naciones .... " (Doc. y Con. 135:1, 3, 7.) 

Sí, José Smith, el profeta de los últimos días, fue 
un instrumento en las manos del Señor, para iniciar 
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una nueva dispensación del evangelio- la última 
y más importante de todas. 

Testificó y presenció el acontecimiento más gran­
dioso que ha tenido lugar en el mundo desde la resu­
rrección del Maestro. 

He aquí una descripción parcial, en sus propias 
palabras, de este grande e importante aconteci­
miento: 

. "Después de haberme retirado al lugar que pre­
VIamente había designado, mirando a mi alrededor 
y encontrándome solo, me arrodillé y empecé a elevar 
a Dios los deseos de mi corazón. Apenas lo hube 
hecho, cuando súbitamente se apoderó de mí una 
fuerza que completamente me dominó, y fue tan 
asombrosa su influencia que se me trabó la lengua de 
modo que no pude hablar. Una espesa niebla se 
formó alrededor de mí, y por un tiempo me pareció 
que estaba destinado a una destrucción repentina. 

"Mas esforzándome con todo mi aliento para pe­
dirle a Dios que me librara del poder de este enemigo 
que me había prendido, y en el momento preciso en 
que estaba para hundirme en la desesperación y en­
tregarme a la destrucción-precisamente en este 
momento de tan grande alarma vi una columna de 
luz más brillante que el sol, directamente arriba de 
mi cabeza; esta luz gradualmente descendió hasta 
descansar sobre mí. 

"N o bien se hubo aparecido, cuando me sentí 
libre del enemigo que me tenía sujeto. Al reposar la 
luz sobre mí, vi a dos Personajes, cuyo brillo y gloria 
no admiten descripción, en el aire arriba de mí. Uno 
de ellos me habló, llamándome por mi nombre, y dijo, 
señalando al otro: "¡Este es mi Hijo Amado: Escú­
chalo!" (José Smith, 2:15-17.) 

Esta gloriosa visión de Dios el Padre y su Hijo 
Jesucristo, a la luz del día, en la primavera de 1820, 
es el acontecimiento más grande que ha ocurrido en 
este mundo desde la resurrección de nuestro Señor. 

José Smith, que lo presenció, fue, y es un profeta 
de Dios. Hoy día, unos 12.000 misioneros y más de 
dos millones de miembros de la Iglesia en todo el 
mundo libre, dan testimonio de este importante 
hecho. 

El mormonismo ha estado ante el mundo por 135 
años. Ha tropezado con la violencia del populacho, 
persecución, expulsiones y engaños de hombres ini­
cuos, y el prejuicio y mal entendimiento de personas 
de todo el mundo. Sin embargo, a pesar de la amplia 
oposición, los embajadores de la verdad han llevado 
desde el principio, y en la actualidad están llevando 
al mundo el importantísimo mensaje de la Iglesia 
restaurada. 

Parafraseando las palabras del apóstol Pablo: 
" ... no se ha hecho esto en algún rincón." (Hechos 
26:26.) 

El mundo generalmente ha honrado a los antiguos 
profetas ya muertos y ha desechado a los vivientes. 
Lo mismo sucedió con José Smith. La verdad está 
a menudo en el cadalso y el error en el trono. Pero 
el tiempo está a favor de la verdad, porque ésta es 
eterna. 

(sigue en la página 67) 
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Reunión de Labores 
LA SANTIDAD Y LA LIMPIEZA 

(continuación) 

por H azel S. C annon 

Lección correspondiente al mes de mayo de 1966. 
En el hemisferio sur corresponde a octubre de 1966. 

Ob¡eto: Analizar y demostrar varios métodos y procedimientos de 
limpieza, y mostrar el valor de un equipo eficaz. 

Introducción 

Un hogar limpio y ordenado alegra el corazón y 
levanta el ánimo. Las Escrituras hablan de una casa 
"barrida y adornada" y el poeta inglés Oliver Gold­
smith escribe con cariño acerca de su "querida com­
pañera" y la "mesa limpia". Las mujeres que son 
Santos de los Ultimas Días siempre se han distin­
guido por su frugalidad e industria en el manejo de 
sus hogares. "Si está limpio dura más", son sus sen­
timientos al luchar por proteger y embellecer la casa 
y el mobiliario. Constantemente se hacen decisiones 
en cuanto a los útiles y artículos para conservarla 
limpia. 

¿Es fácil de hacer? 

El ama de casa puede elegir de entre un amplio 
abastecimiento de equipo y substancias para hacer 
la limpieza. Estas cosas pueden prestar ayuda, pero 
muchas veces representan una mala inversión, y con 
el tiempo resulta que no son las más prácticas y efi­
caces. 

La mayoría de los que se especializan en la venta 
de artefactos para el hogar, concuerdan en que apar­
te de una buena aspiradora, equipada con acessorios 
para sacudir, recoger el polvo y llegar a sitios difíciles 
de alcanzar; todo lo demás que se necesite para la 
limpieza debe constituir solamente una inversión 
pequeña. 

Para analizar 

¿Qué nos preguntaremos para determinar si se 
puede justificar la compra de aparatos mecánicos para 
la limpieza? Nota a la directora: Procure que la 
clase conteste las siguientes preguntas: ¿Con cuánta 
frecuencia lo usaré? ¿Puedo utilizarlo para más de 
una tarea de limpieza? ¿Me ahorrará más tiempo 
qu~ los otros artículos que ya tengo? ¿Será fácil 
operarlo, moverlo y guardarlo? ¿Me evitará traba­
jos pesados tales como ponerme en cuclillas, aga­
charme, estirarme o levantar cosas pesadas? Con­
siderando el ahorro de tiempo y esfuerzo, ¿es ra­
zonable el costo? 
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l. ¿Es usted una entusiasta del agua? Si los pisos 
de madera se lavan con frecuencia, el agua puede 
perjudicarlos. 

2. Al limpiar superficies o pisos, sólo cuando sea 
imprescindible use substancias abrasivas, ya que las 
mismas tienden a destruir el acabado de los mismos. 

3. Un pedazo de li~nzo blanco para lavar los 
platos es siempre un aliciente. (No se trata simple­
mente de una "garra"). Si se ponen percudidos de 
tanto lavar platos, remójelos en una solución de cloro 
comercial y agua (sujetándose a las instrucciones). 
La pileta o fregadero de los platos es ideal para ha­
cerlo, ya que al mismo tiempo blanquea tanto el uno 
como el otro. Enjuáguelos bien antes de volver a 
usarlos. 

4. Una capa gruesa de cera (generalmente com­
puesta de varias capas finas) es un medio para pro­
teger los muebles. Ayudará a que la madera resista 
manchas, salpicaduras y rasguños. Es fácil proteger 
toda clase de mesas de esta manera, especialmente 
las del comedor. Un poco de cera adicional frotada 
vigorosamente, quitará las capas viejas de cera. Lus­
tre siempre los muebles siguiendo la fibra de la ma­
dera. Hay ciertos acabados modernos en la madera 
que no se deben encerar. En cuanto a esto se puede 
consultar a una mueblería. 

5,. Agréguense dos o tres cucharadas de vinagre 
a un balde de agua para limpiar las ventanas. Lim­
piará eficazmente los cristales. Usese la misma solu­
ción para limpiar linóleos, alternádola con jabonadas. 
Haciendo esto no será tanta la acumulación de cera. 
A muchas amas de casa les gusta limpiar los vidrios 
de las ventanas con periódicos, o también se puede 
usar un pedazo de gamuza en vez de un trapo cual­
quiera. 

6. Para quitar los rasguños de los muebles de 
madera obscura, pueden teñirse con tintura de yodo 
o alguna otra preparación comercial. Para las ma­
deras claras, úsese un pedazo de nuez de Brasil o 
de nogal, o también se puede usar alguna prepara­
ción comercial. Los aceites minerales ayudarán a 
cubrir las marcas en maderas naturales. 
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7. Una solución muy eficaz para limpiar la ma­
dera de color natural castaño y obscuro, se puede 
hacer con un litro de agua caliente, ·tres cucharadas 
de aceite de linaza hervida y un cucharada de agua­
rraz. Aplíquese ligeramente con un trapo, evitando 
mojar las ensambladuras donde haya cola, hasta que 
la madera quede limpia. Luego lústrela con un paño 
seco y suave. 

8. Las esponjas tiene muchos usos en la lim­
pieza. Son fáciles de manejar, no dejan pelusa y 
pueden exprimirse con una sola mano. Las nuevas 
esponjas de celulosa son mucho más baratas que las 
naturales. 

9. Los paños para pulir metal que se compran 
en la tienda, son una gran ayuda que ahorra tiempo. 

10. Media taza de cola en polvo, mezclada con 
cuatro litros de agua hirviendo, limpiará las manchas 
superficiales de la madera natural sin arruinar su 
acabado. Esta solución se quita fácilmente en el 
próximo lavado. 

Discusión 

El Señor Arias y su esposa son un matrimonio 
jubilado. Su casa, de tamaño ordinario, es el punto 
de reunión de los hijos casados y nietos y lleva el 
sello de un "verdadero hogar". ¿Cómo resolveríamos 
el problema de la señora Arias para hacer la limpieza 
de su casa, sugiriendo el producto que pueda usar, 
el equipo, si es necesario y los · métodos? 1. En la 
pared blanca de la sala hay varias manchas de grasa 
y comida. La pintura de la pared es lavable, lo cual 
quiere decir uso muy limitado de agua. 2. Hay 
varias manchas en el sofá de la sala que está tapi­
zado con paño de . color claro. 3. Hay rasguños en 

el barniz de las ,patas y en los travesaños de las 
sillas del comedor. 4. En el linóleo del salón de 
estar hay manchas negras dejadas por los zapatos. 
5. Una acumulación de marcas de agua en la parte 
de afuera de la ventana de la cocina, causada por las 
salpicaduras de la manguera del jardín. 

Resumen 

El cuidado y atención de la casa constituye el 
negocio más grande del mundo en la actualidad. Pro­
bemos lo nuevo pero conservemos los viejos métodos 
si sirven para el propósito. Busquemos la mejor 
manera de limpiar todo lo que haya en la casa. Cuan­
do surjan problemas, consultemos a personas que 
tengan más experiencia en la materia, y por supuesto 
los libros y revistas que se dedican al cuidado del 
hogar. Las tareas del hogar son en verdad algo que 
incumbe a todos. 

Para hacer y pensar 

1. Se podría designar a un comité para que de­
mostrara todo o parte de lo siguiente: (Convendría 
usar productos comerciales y caseros para la lim­
pieza.) A. Limpieza y pulido de varios objetos de 
metal, tales como aluminio, plata, latón, cobre, etc. 
B. Limpieza con agua y jabón de un tapete--sería 
conveniente mostrar además, un pedazo que ya se 
hubiera limpiado en la casa, que esté seco. C. Lim­
piar, quitar rasguños y lustrar una pieza del mobi­
liario del cuarto de la Sociedad de Socorro o un 
mueble pequeño traído de casa. Se podrían usar dos 
o más barnices o colores para el acabado de madera. 
D. Limpiar cu~quier otro objeto que se considere 
beneficioso para la clase. 

CIENCIA SOCIAL-LA Enseñanza del Evangelio en el Hogar 

por Alberta H. Christensen 

Lección 17 - DO·S MUND0-5 COMO UNO 

Objeto: Indicar la necesidad y beneficios que vienen de compartir 
nuestro mundo con otrO·S1 y mejorar las relaciones humanas. 

Repaso de la lección 4 

Discútase brevemente el progreso logrado en las 
sugerencias dadas "Para hacer en el hogar" el mes 
pasado, a saber, escribir una historia personal .o con­
seguir material adicional para preparar un Libro de 
Memorias que pueda llenar los requisitos sugeridos. 

Introducción 

Aunque normalmente en nuestra cultura, la ma­
yor parte de los contrayentes de .. un matrimonio 
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inician su vida casada amándose el uno al otro, algo 
sucede en un número cada vez mayor de estos matri­
monios, que causa un deterioro en las relaciones 
entre el marido y su mujer, y muy frecuentemente 
el resultado · es una separación o el divorcio. Con 
demasiada frecuencia el sueño inicial de unidad a ca­
ba en una situación en la que los dos miembros de 
la sociedad parecen estar viviendo en mundos separa­
dos. 

(pasa a la siguiente plana) 
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Esta lección discute la manera en que las dife­
rencias naturales en los papeles que desempeñan el 
hombre y la mujer, tienden · a formar dos mundos 
distintos, y ofrece algunas sugerencias para causar 
que se fundan en un mundo combinado de satisfac­
ción mutua. 

Intereses divergentes 

Al tiempo de casarse, las aspiraciones personales 
e intereses divergentes frecuentemente se pueden 
dejar de lado al pensar en una vida feliz que los dos 
compartirán; el uno con el otro. Además, los cón­
yuges tal vez no se han dado cuenta del sistema 
cultural de nuestra sociedad que tiende a separar a 

' una pareja, pues a medida que se establecen los pa­
peles independientes qu :J desempeñan la mujer y su 
marido, pasan la mayor parte de las horas del día en 
esferas de intereses sumamente divergentes. 

Las actividades del esposo se concentran en ganar 
lo suficiente para mantener a la familia, y sólo oca­
sionalmente desempeña sus actividades o empleo 
dentro del hogar. Con frecuencia tarda algunas horas 
para ir a su trabajo y volver, o tal vez estará emplea­
do en algún punto distante, y todo esto alarga el 
período que está separado de su esposa y familia. 

Las actividades de la mujer tienen su centro en 
el hogar. Dentro de su mundo doméstico ella se pre­
ocupa por los detalles de su casa y la crianza de sus 
hijos. De ella se espera que forme un buen hogar, 
se encargue en todo aspecto del cuidado de la casa 
y sea buena ama de la misma. De manera que se 
desarrollan dos mundos independientes en el cual 
cada uno de los cónyuges frecuentemente desem­
peña un papel muy independiente del otro. 

Esta división de responsabilidades que acabamos 
de citar ha regido por muchos siglos. En la actuali­
dad, sin embargo, en muchos países las mujeres tam­
bién pueden estar trabajando fuera del hogar. Las 
circunstancias individuales pueden impulsarla a com­
partir la responsabilidad económica de la familia. 

l. Una mujer joven casada tal vez tenga que 
trabajar provisionalmente a fin de que ,su 

, esposo termine sus estudios. 

2. La incapacidad física del esposo puede re- . 
querir que la mujer trabaje por un período 
indefinido. En tales casos, el esposo con fre­
cuencia puede asumir algunos de los deberes 
de la casa. 

3. Una mujer casada cuyos hijos ya se han casa­
do, puede tomar un empleo remunerativo, 
cívico o industrial para ocupar su tiempo de 
ocio. 

Menciónense otras circunstancias. 

Actividad para la clase 

Ahora que ya se han confundido las responsabili­
dades tradicionales del marido y su mujer: 
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l. ¿Con qué se puede vincular más estrecha­
mente a la pareja? 

2. ¿Cuáles son las cosas que pueden tender a 
separarlos? 

3. ¿Hasta qué grado es importante la habilidad 
de los individuos o personas involucradas para 
ajustarse a la situación? 

¿Opinamos que los siguientes pasos, tomando en 
consideración nuestra sociedad actual, ayudarían a 
estrechar más el compañerismo de un matrimonio, 
más bien que separarlos? 

l. Tanto el esposo como la esposa deben estar al 
tanto de las cosas que tienden a separarlos. 

2. Deben formular planes y tomar medidas posi­
tivas para contrarrestar estas fuerzas. 

Fuerzas que separan 

Problema ilustrativo· número uno: 

N o son raras las quejas como la siguiente: 

Esposa: Mi marido está tan absorto en su asuntos y 
negocios, que me siento sola y completamente 
aislada de su mundo. Nunca me dice nada acer­
ca de su trabajo, y cuando le digo cómo me 
siento, me contesta que le es bastante abruma­
dor el trabajo del día, y no quiere tener que 
volver a recordarlo en la noche. 

Si una de nosotras fuera la esposa de este hom­
bre, ¿qué podríamos hacer para ayudarle a sentir 
nuestro deseo de formar parte de su mundo de "ga­
narse la vida"? 

Sugerencias: 

l. Podríamos indicarle nuestro interés en su tra­
bajo haciéndole preguntas en un momento 
más oportuno. 

2. Podríamos sugerirle que invitara a alguno de 
sus compañeros de trabajo a comer a casa. 

3. Podríamos decirle lo orgullosa que nos senti­
mos de saber que es tan competente en su 
trabajo, y que nos gustaría saber un poco más 
de la manera en que realiza tanto. 

4. Podríamos indicarle que necesitamos su ayu­
da en la distribución de los gastos de la casa. 

Problema ilustrativo núme·ro dos: 

Esposa: Cuando nos casamos, mi marido y yo creía­
mos que teníamos los mismos intereses en mu­
chas cosas. Salíamos a pasear a pie a las 
montañas, bailábamos, íbamos al cine y a los 
conciertos de la orquesta sinfónica. Hasta solía­
mos revelar nuestras propias instantáneas. La 
vida se ha vuelto más complicada ahora que 
tenemos varios hijos, y creemos que tenemos 
que privarnos de algunas de estas diversiones. 
Por cierto, ahora todo lo que mi esposo quiere 
hacer cuando viene del trabajo es cenar, leer el 
diario, ver televisión algunas veces y acostarse. 
Nunca nos divertimos juntos. 

Por· mi parte, he estado en casa todo el día, 
conciliando las riñas de los niños, haciendo mis 
quehaceres, y necesito un poco de diversión; el 
estímulo que vendría de ún cambio en la rutina. 

Es obvio que son muy verdaderas las necesidades 
que este esposo tiene de desahogarse y las de su 
esposa de divertirse, aunque son completamente 
opuestas. 

L IARON A 

r 

r 
<i 

] 

o 
e 
11 



l. ¿Se pueden satisfacer estas necesidades con­
trarias? 

2. ¿Cómo puede esta esposa ayudar a su marido 
a comprender que ambas necesidades son ra­
zonables, y que se pueden satisfacer en forma 
satisfactoria para ambos? 

Sugerencias: 

l. Manifestar entendimiento considerado hacia 
su necesidad de desahogarse, y agradecerle 
este deseo de permanecer en casa. 

2. Sugerir que tal vez podrían hacer arreglos 
para pasar una noche de la semana fuera de 
casa, con lo que se satisfaría la necesidad que 
ella siente de divertirse fuera de casa. 

Para dos so,lamente 

Toda pareja merece, y deben apartar para sí mis­
mas, un poco de tiempo para discutir en privado sus 
metas personales. Esta experiencia puede resultar 
muy hermosa y producir beneficios tangibles. Estu­
diemos este comentario de una esposa que favorece 
estas discusiones en privado: 

Esposa: Ahora que conozco los sueños y aspiracio­
nes secretas de mi marido, puedo ser más tole­
rante con él cuando no está de humor. Procuro 
aliviar las tensiones en el hogar, cuando siento 
que está p;reocupado o tiene algún problema 
relacionado con su trabajo. 

Un gran número de hombres se ha beneficiado 
de compartir sus metas y planes inmediatos con sus 
esposas, porque han recibido una cooperación genui­
na. Cítense ejemplos concretos. 

Entre amigos 

Esta buena disposición de compartir uno su mun­
do, influye en otras relaciones aparte de las del 
marido y su mujer. Uno de sus significados de uso 
actual es poseer o disfrutar mancomunadamente. 
Esto quiere decir que todos los que tienen que ver 
con el asunto, pueden recibir cierto grado de satis­
facción; y lo que se comparte no necesita limitarse 
precisamente a posesiones materiales, sino que puede 
abarcar información, confidencias, aspiraciones, etc. 
Notemos los siguientes comentarios: 

Amiga No. 1 Inés R .... es una persona muy ama­
ble, pero solitaria. N o es una amiga íntima mía, 
pero frecuentemente le traigo algún regalito 
cuando vuelvo de mis viajes para asegurarle que 
ella tiene mi interés y afecto. Recientemente 
vino a visitarme, pero al ver que me estaba pre­
parando para salir a un compromiso social, dijo 
que volvería en otra ocasión. Parecía estar en 
un estado de agitación, aunque no me lo mani­
festó. Poco después se mudó a otro pueblo, y 
recientemente he sabido que se encuentra en­
ferma como resultad0 de una desgracia personal. 

Preguntas 

l. Si mi compromiso social hubiera podido apla­
zarse fácilmente, ¿debía haberle ofrecido ha­
cerlo? 
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2. Si era ineludible el compromiso, ¿debí haber 
tratado de hacer arreglos para que regresara 
en otra ocasión? 

3. Cuánto más valioso habría sido el obsequio 
de mí misma, es decir, mi comprensión en esos 
momentos de ansiedad, que los obsequios que 
le compré. 

"El don, sin quien lo da, no imparte nada; y 
quien de sí mismo da, con su caridad a tres 
ayuda: a sí mismo, el alma hambreada de su 
prójimo y a mí." ( The Vision of Sir Launfal, 
por James Russell Lowell.) 

"El único regalo que vale la pena es dar parte 
de ti mismo." (Ralph Waldo Emerson.) 

Amiga N o. 2: Siempre me había parecido que Clara 
M. . . . era una persona de habilidades que no 
había desarrollado, ni siquiera descubierto. En 
una ocasión, estando ocupada en un interesante 
proyecto de labores, decidí invitarla a mi casa. 
Me contestó que tenía bastante tiempo, pero, 
que no contaba con el talento para hacer tales 
cosas. Mientras observaba cada detalle de la 
obra creadora, vi que los ojos se le llenaron de 
interés. Poco después quiso intentarlo. Su ha­
bilidad con los pinceles fue indicación de gran 
habilidad e imaginación. Todas sentimos que 
ante ella se estaba abriendo un campo de nue­
vos intereses y realizaciones. Clara es hoy una 
pintora experta, especialmente diestra en res­
taurar diseños en piezas de arte antiguas des­
gastadas por el tiempo. 

¡Qué satisfacción tan grande ver cómo la 
amistad se hizo más fuerte por haber comparti­
do con ella ese interés. Cuán agradecidas nos 
sentimos las dos por el esfuerzo que hice de 
compartir mi mundo con ella! 

Cítense otros ejemplos basados en la experiencia 
propia. 

Los años en que tenemos más tiempo 

Mientras que muchas mujeres descubren que sus 
años de madurez y epoca posterior de su vida están 
tan llenos de interesantes actividades como los de las 
épocas más tempranas de su vida, hay millones de 
mujeres para quienes estos años son todo lo con­
trario. Frecuentemente descubren que cuando se 
casan sus hijos, o salen de casa para internarse en 
algún colegio-por motivo de lo cual sus quehaceres 
son mucho menos numerosos-disponen de muchas 
horas que pueden emplear como les plazca. Quizá es 
cuando se ponen a pensar por la primera vez de su 
vida, qué es lo que pueden hacer con su tiempo. Estas 
horas pueden cobrar un valor incalculable para la 
mujer que sabe cómo emplearlas constructivamente. 
Si las hermanas de los Santos de los Ultimos Días s«:e 
analizan a sí mismas, quizá descubrirán: 

l. Talentos inherentes, pasados por alto durante 
los años en que estaban criando sus hijos, en­
señando en la escuela u ocupando algún em­
pleo remunerativo. 

(pasa a la siguiente plana) 
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2. La oportunidad (previamente descuidada) de 
dedicarse activamente a la obra genealógica. 

3. La necesidad de vincular más estrechamente 
las relaciones entre amigos, vecinos o esposos. 

4. La oportunidad de prestar mayor servicio a la 
Iglesia. 

Caso para estudiar, de los años en que el "nido queda 
vaCÍ011 

Primera mujer: Cuando nuestro último hijo "aban­
donó el nido," empecé a sentirme algo así como 
menos útil, menos necesitada. Buscando alguna 
actividad para llenar este hueco particular, pron­
to descubrí que me hallaba ante el umbral de un 
maravilloso mundo. Decidí hacer dos cosas: 

l. Traer una porción mayor del mundo exterior 
a mi hogar y a mis pensamientos, estudiando 
las cosas que anteriormente no tenía tiempo 
de leer. (Si estuviéramos en lugar de ella, 
¿qué seleccionaríamos para leer?) 

2. Dar mayor amplitud a mi mundo, compar­
tiendolo con mis vecinos y amigos más dis­
tantes. ¿Cómo se podría lograr estó? 

Segunda mujer: Sin más hijos que monopolizaran la 
conversación a la hora de la comida, mi esposo 
y yo repentinamente comprendimos hasta qué 
grado nuestras conversaciones se cifraban en las 
vidas e intereses de nuestros hijos. Varias ma­
ñanas nos hallábamos sentados alrededor de la 
mesa casi sin decir una palabra . . . parecíamos 
desconocidos. 
-Qué vas a hacer hoy en el trabajo?-por fin 
le pregunté. 
-Lo mismo que ayer-respondió él sin ningún 
interés. · 
La contestación fue de poca ayuda, ya que yo no 
sabía lo que había hecho ayer. 
-¿Y tú?-
-Lo mismo que ayer, y también voy a hacer 
unas compras-respondí. 
¡Qué manera tan insípida de empezar un nuevo 
día! Ciertamente había necesidad de dar fuerza 
y vigor a esta relación anémica. 
Yo sabía que muchas parejas reconocen el valor 
de compartir pasatiempos a fin de conservar 
progresivamente satisfactorias sus relaciones. 
Esa noche hice la siguiente lista: jardinería, 
compostura de la casa, obras manuales, pesca, 
ver ciertos programas de televisión juntos, músi­
ca y pintura. Algunas de estas actividades que­
daron descartadas en seguida porque eran in­
adecuadas para nosotros. Otras eran intereses de 
años anteriores, y posiblemente podrían reacti­
varse placenteramente. 
No somos artistas; no somos músicos ni hábiles 
artesanos; sin embargo, estamos formando un 
mundo de estimación hacia estas artes, riendo 
escuchando y trabajando juntos. 

Tercera mujer: Sé que el amor es el más potente de 
todos los agentes impulsores, y que cuando un 
matrimonio está fundado sobre una base sólida, 
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los años cuando ya no hay hijos en el hogar, 
pueden convertirse en un bello florecimiento de 
la relación conyugal. He comenzado a mostrarle 
a mi esposo que estoy interesada en su mundo. 
Y ahora lo encomio por sus cualidades, que por 
muchos años dí por supuestas. Como resultado, 
hoy compartimos mucho más que el mismo 
sueldo, más que la misma casa ... compartiendo 
dos mundos distintos pero interesantes. 

Cuarta mujer: Muchas veces he dicho que mi marido 
es demasiado práctico para que le guste la poesía 
... práctico en extremo. Supongo que realmente 
no le disgusta, sino que es sencillamente indife­
rente. Un día, hará unos cuantos meses, volví de 
la reunión de la Sociedad de Socorro, entusias­
madísima con un poema que habíamos discutido 
en la reunión. Le repetí a mi esposo los aspectos 
notables del poema, y aun leí algunas estrofas, 
las que más me gustaban. 
Esto resultó ser el principio de un interés com­
partido. Esa misma noche me trajo un regalo ... 
no, no era por motivo de mi cumpleaños, simple­
mente un regalo para sorprenderme. Desenvolví 
el paquete ansiosamente, y realmente fue una 
sorpresa grandísima ... un libro de poesías. En 
el frontispicio había copiado estas famosas líneas 
de Amado Nervo: 

"Cada día que pasa, has de decirte: 
¡Hoy he nacido! 
El mundo es nuevo para mí, 
la luz 
ésta que miro, 
hiere sin duda por la vez primera 
mis o jos límpidos; 
la lluvia que hoy desfleca sus cristales 
es mi bautismo. 
"Será mi sola paz, la de los otros; 
su regocijo, 
mi regocijo; 
su soñar, mi ensueño ... 
Cada día que pase, has de decirte: 
¡Hoy he nacido!" 

¡Cuán grande habría sido mi pérdida si yo no lo 
hubiera invitado a mi mundo! 

Resumen 

En vista de que son muchas las fuerzas en nuestra 
sociedad que tienden a separar, a menos que las pare­
jas se hagan el propósito, o por temperamento o in­
tuición especial tomen las medidas para salvaguardar 
y preservar su interés y cariño del uno por el otro, sus 
actividades respectivas pueden tender a separarlos. 
Sin embargo, se puede vencer esta tendencia de apar­
tarse, y con frecuencia todo lo que se hace necesario 
es prestar atención a ciertos elementos pequeños pero 
importantes. Aparte de la fuerza enlazadora de la 
religión y los hijos, el cambio en la actitud y hechos 
de una persona, aun en forma pequeña, puede efec-
tuar este milagro. · 

El adolescente que se muestra renuente hacia 
ciertas tareas porque no se le dan las gracias por 
hacer lo que su madre dice que él debía desempeñar 

(sigue en la página 68) 
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La Reina Ester 
por M abel J ones Gabbott 

ESTER-dijo Hadasa suavemente, y luego repitió otra vez­
Ester, ¿qué querrá decir? 
Hadasa se sentó en el portal a esperar que Mardoqueo, su 

primo, volviera del palacio. Cuando sus padres murieron, vino 
a Susa, capital de Media y de Persia a vivir con Mardoqueo y su 
esposa. Hadasa y su primo Mardoqueo eran judíos. Muchos 
años antes sus padres habían sido traídos cautivos desde Jeru­
salén. Ahora ya no estaban en cautiverio. Mardoqueo trabajaba 
en el palacio real en Susa y era ampliamente respetado por todos. 
Pero a pesar de todo, los judíos eran distintos de los persas en 
muchas cosas. 

Hadasa había traído tanta alegría y felicidad al hogar de 
Mardoqueo, que éste la había adoptado como hija suya y le había 
dado un nombre persa: Ester. Hadasa oyó los pasos de Mardo­
queo en el caminillo de piedras y corrió a encontrarlo. 

(pasa a la siguiente plana) 



LA REINA ESTER 

(viene de la página anterior) 

-Mardoqueo-le dijo-me gusta mucho 
mi nuevo nombre. Ester suena tan lindo 
cuand~ lo digo. Dime, ¿qué quiere decir? 

-Ester-le dijo Mardoqueo, quiere decir 
"Estrella." U na estrella clara y hermosa. Tú 
has sido una estrella, una luz para nosotros 
en nuestros últimos años, y quizá también 
para nuestro pueblo. 

Esto le agradó mucho a Hadasa y se fue 
diciendo: 

-Ester, Ester, estrellita. 
Así creció Ester en el hogar de Mardo­

queo. Aprendió a amar y honrar al único 
Dios que los judíos adoraban, aprendió a orar 
y a confiar en El. 

Un día, cuando Ester era una señorita, 
Mardoqueo llegó a la casa con noticias muy 
"interesantes. El rey estaba buscando una 
nueva reina por todo el país. Su reina, V asti, 
lo había desobedecido y la despidió. ·' 

-Ahh,-dijo Ester-¿quién podrá ocu­
par el lugar de la hermosa reina? 

-Hay muchas jóvenes reunidas en el 
palacio en S usa. Quizá elijan a una de ellas­
dijo Mardoqueo-quizá no, ¿quién puede 
saber? Hasta es posible que el rey quiera que 
tu seas su reina. 

-No, no me querría a mi-dijo Ester­
el rey nunca aceptaría a una joven judía 
como yo. 
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-Nunca se puede saber-contestó Mar­
cloqueo-han sucedido cosas más extrañas 
que ésta. Podría ser que Dios quiere que seas 
reina. 

Cada día se juntaban más y más jóvenes 
hermosas en el palacio. Al verlas llegar, Mar­
cloqueo pensaba: 

-Mi pequeña Ester es más hermosa que 
todas éstas. 

De modo que Mardoqueo llevó a Ester al 
palacio y la presentó a Hegai, que era el que 
cuidaba de las mujeres. Y Ester, tal como se 
lo aconsejó Mardoqueo, no dijo que era judía. 

Ester se ganó la simpatía de Hegai de in­
mediato y éste la cuidó muy bien. ~ 

Le dieron ropas hermosas para arreglarse 
y varias habitaciones, además de siete donce­
llas para que la atendieran. Hegai le enseñó 
cómo debería actuar en presencia del rey y 
lo que debería decir. 

Y Mardoqueo se paseaba todos los días 
por el patio de la casa de las mujeres para 
saber cómo le iba a Ester y qué sería de ella. 

Finalmente, a Ester le llegó el turno de 
comparecer ante el rey. Mientras caminaba 
desde la casa de las mujeres hasta la sala del 
trono, vestida con finas ropas de seda, y 
acompañada de sus doncellas, Mardoqueo se 
sintió orgulloso de ella. Y la joven halló gra­
cia a los ojos de todos los que la contemplaban. 

Ester entró en la casa real y se puso de­
lante del rey, el cual quedó rendido ante su 
belleza sin igual. Y amó a Ester más que a 
todas las otras mujeres y puso la corona real 
en su cabeza. Así llegó a ser reina la joven 
judía. 

Siendo Ester reina en el palacio del rey 
en Susa, éste nombró a un nuevo primer mi­
nistro, llamado Amán. Amán quería ser im­
portante y exigió a todos en el palacio que se. 
inclinaran ante él. Todos se inclinaban hasta 
el suelo cuando pasaba, menos Mardoqueo, el 
judío, primo de Ester. 

Amán se enteró que Mardoqueo era judío 
y esto le dio una idea. Haría más que obligar 
a Mardoqueo a reverenciarlo. Mandaría ma­
tar a todos los judíos y construiría una alta 
horca donde colgaría a Mardoqueo. Tramó 
cautelosamente su iniquo 'plan. 

Se ·dirigió al rey, y le dijo que había cierto 
pueblo extranjero en su tierra, que no ado­
raba a la manera de los persas, ni vivían 
como ellos. Esto agradó al rey, porque pensó 
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que Amán estaba tratando de hacer más 
fuerte el reino. Entones le dijo: 

-Escribe tu decreto y séllalo con mi ani­
llo. 

Amán envió el decreto a todos los gober­
nadores de las 127 provincias del país. En 
él se ordenaba, "destruir, matar y extermi­
nar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, 
niños y mujeres, en ·un mismo día, en el día 
trece del mes duodécimo". 

Cuando hubo enviado el decreto, Amán y 
el rey se sentaron a beber para celebrarlo. 

En todo el país los judíos estaban aterro­
rizados. Este decreto era horrible. Inme­
diatamente todos se dirigieron a Dios y le 
pidieron que los salvara. 

Mardoqueo mandó decir a la reina Ester 
lo que sucedía. Y agregó : 

-Dirígete al rey y pídele ayuda. 
-No puedo hacerlo-respondió Ester-

N adie se presenta ante el rey a menos que él 
.Jo llame. El castigo por desobedecer esta ley 
es la m u e rte. 

-N o pienses que escaparás-le escribió 
Mardoqueo a Ester-porque si callas absolu­
tamente en este tiempo, respiro y liberación 
vendrán de alguna otra parte para los judíos; 
mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y 
quién sabe si para esta hora has llegado al 
reino? 

Ester leyó el · mensaje y pensó acerca de 
su pueblo y de la manera en que Dios siem­
pre los había protegido en lo pasado. Si iba 
a las habitaciones del rey sin una invitación 
de éste, Ester sabía que su vida corría peli­
gro. Pero si Dios le tenía asignada una tarea 
iría y confiaría en su protección.. Envió un 
mensaje a Mardoqueo diciéndole que iría. 

NORMA DE LA PRIMARIA PARA EL AÑO EN CURSO 
(viene de la página 60-G) 

Primer niño: Hacer con otros lo que queremos que otros 
hagan con uno. 

Directora de la norma: Pídase a todos los niños que 
repitan la regla de oro. 

Toda la primaria: Hacer con otros lo que queremos que 
otros hagan con uno. 

Directora de la norma: Pídase a los niños que la señalen 
con el dedo. (Al mismo tiempo ella debe señalar con el O.edo 
a los niños.) Dígales que miren sus manos mientras están 
señalando. . 

Solamente uno de los dedos está señalando hacia la 
otra persona, mientras que tres de los dedos están señalando 
hacia uno mismo. Indíqueles que los tres dedos· que señalan 
hacia ellos podrían significar que de cada uno de ellos de­
pende ser bondadosos, corteses y considerados con otros, así 
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-Pero-agregó-vé y reúne a todos los 
judíos que se hallan en Susa y ayunad por 
mí, y entonces entraré a ver al rey. 

En todos los hogares judíos la gente se 
arrodilló y oró a Dios pidiéndole que ayudara 
a Ester y la protegiera. 

Entonces Ester tuvo una magnífica idea. 
Prepararía un banquete especial para el rey. 
Se puso su vestido real y fue a la sala del 
trono. Cuando el rey la vio, le extendió su 
cetro de oro y le preguntó que deseaba. 

Ester le dijo: 
-Si place al rey, vengan hoy el rey y 

Amán al banquete que he preparado. 
El rey aceptó gustoso y Amán pensó que 

era_ el honor más grande que podía recibir. 
Luego que hubieron comido los deliciosos 

manjares que Ester había preparado, dijo 
el rey: _ 

-Ester, ¿qué deseas pedirme? N o puedo 
negarte nada. 

Dijo entonces ella: 
-Quiero pedirte por mi vida y la vida 

de mi pueblo-y entonces le reveló al rey el 
decreto que destruiría a todos los judíos. 

-¿Quién en este reino haría tal cosa?-
preguntó el rey con gran sorpresa. 

-Amán - dijo Ester - este malvado 
Amán. 

Entonces el rey ordenó que colgaran a 
Amán en la horca que había mandado cons­
truir para ahorcar a Mardoqueo y se cambió 
el decreto. ¡Los judíos se salvaron! Mardo­
queo fue nombrado primer ministro y él y 
la reina Ester vivieron en paz en el palacio 
en Susa. 

como ellos quieren que otras personas sean bondadosas, 
corteses y consideradas con ellos. (Al decir las palabras 
bondadosos, corteses y considerados, mueva los tres dedos 
que están indicando hacia usted, para que al terminar toela 
la mano esté señalando hacia los niños.) 

Dígales que no podemos esperar que otros sean bonda­
dosos con nosotros a menos que obedezcamos la Regla de 
Oro y tratemos a otros como queremos ser tratados. Jesús 
nos dio la Regla de Oro, pero la expresó de otra manera. 
Indíquese que (nombre del niño) nos la repetirá tal como 
Jesús la dijo. 

Segundo niño: "Todas las cosas que queréis que los 
hombres hagan con .vosotros así también haced vosotros con 
ellos."-.l\1 ateo 7:12. 

Directora de la norma: Dígales que si obedecemos la 
Regla de Oro, también estaremos obedeciendo el manda­
miento de Jesús de amarnos unos a otros. 

Organista: Música de la norma. 
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¿Qué es lo que asustó al perrito? 

Une los puntos del 1 al 64 y lo sabrás. 
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¡Qué caritas tan alegres! -· 
r.:·1: 

por Peggie Geiszel ~ 
o 

CUANDO vengan a jugar tus amiguitos esta 
tarde, prepárales tina sorpresa : decora 

los vasos en que les servirás refrescos con caritas 
alegres como las que muestran las figuras. 

Todo lo que necesitas son pastillas de goma 
(dulces de gomita), galletas con un agujero, 
pajitas y vasos grandes. Puedes cortar las pas­
tillas (dulces) en pedacitos con un cuchillo de 
cocina. Humedece las superficies y pega los 
pedacitos en los vasos. 

Luego que sirvas el refresco en los vasos, pon 
una galletita con agujero y una pajita en el 
medio. 

Tus amiguitos quedarán encantados. 

a L.! 

a CJ 
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Norma de la Primaria para el año en curso 

Preparada por la· Mesa General de la Asociación Primaria 

Nuestro Señor dijo: "Este es mi mandamiento: Que os améis unos a 
otros, como yo os he amado." 

. El Salvador se dedicó, durante su ministerio terrenal, a enseñar a los 
hijos de nuestro Padre Celestial que deben amarse unos a otros. Por su 
manera de vivir demostró que su evangelio era un evangelio de amor. Poco 
antes de su muerte indicó claramente a sus discípulos, repitiéndolo una y 
otra vez, que El quería que se amaran los unos a los otros. En Juan 15:12 
leemos una de sus afirmaciones más significativas: 

"Este es m~ mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he 
amado." 

La norma para el año en curso se basa en este pasaje de las Escrituras. 
¿Hay lección más importante que los niños pueden aprender? ¿Cómo puede 
haber reverencia en nuestras capillas y hogares sin la clase de amor que 
Jesús enseñó durante su vida, la clase de amor que se manifiesta en cortesía, 
bondad, abnegación, respeto y consideración hacia otros? 

Impulsada por la idea de que se debía enseñar a los niños "todo lo que 
es bueno, y cómo deben conducirse", Aurelia Rogers organizó la primera 
Primaria en 1878. Ella creía que los niños deben aprender a ser corteses, 
respetuosos y considerados hacia otros. 

Desde el día en que la norma entró a formar parte del programa de la 
Primaria, ha habido una mejora en la reverencia de los niños en la Primaria. 
Sin embargo, aquéllos que han participado en la norma de reverencia en la 
Primaria, no siempre manifiestan la debida reverencia en las demás reunio­
nes de la Iglesia. Los niños en quienes se desarrollen hábitos de cortesía, 
sentimientos de amor y bondad, y consideración hacia otros en todo mo­
mento, serán más reverentes cada vez que se encuentren en la casa de 
nuestro Padre Celestial. 

Con el ferviente deseo de que los niños que hoy asisten a la Primaria 
aprendan a ser más reverentes por medio de estos rasgos de carácter seme­
jantes a los de Cristo, el Comité encargado de la preparación de esta 'norma 
ofrece el siguiente material que se usará para las presentaciones de la norma 
durante el año en curso. 

AMAOS UNOS A OTROS 

Primera semana 

Propósito: Repasar con los niños por qué tenemos una 
norma de reverencia en la Primaria. 

NOTA: Guarde esta música porque se usará con la 
norma todo el año. 

Directora de la norma: Pregunte a los niños por qué 
tenemos una norma en la Primaria. (Para ayudarnos a ser 
más reverentes.) 

Participantes: Organista y las directoras de la música 
y la norma. 

Materiales necesarios: Letras para formar la palabra 
NORMA. (Nota: Recórtense cinco pedazos de papel grueso 
de 7% centímetros de lado. Con un lápiz de color escriba 
sobre cada pedazo una de las letras que forman la palabra 
NORMA.) 

PRESENTACION DE LA NORMA 

Organista: Música de la norma. Nuestra capilla es un 
lugar sagrado. 
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Pregúnteles por qué queremos ser reverentes. Ayúdeles 
a que respondan que nuestro Padre Celestial qui_ere que 
seamos reverentes en su casa, y que cuando lo hacemos nos 
sentimos más cerca de El y también sentimos su amor por 
nosotros. Esto nos ayuda a llevar mejores vidas. 

Dígales que se va a repetir una demostración que se 
hizo en una presentación de la norma previamente, y que 
tal vez algunos de los niños la recuerden. Colóquense las 
letras N RMA en la tabla de franela. Pregúnteles cuál es 
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la letra que falta para completar la palabra. Permítase al 
niño que adivine, que coloque la letra "O" en su lugar. 

Se les puede recordar que la letra "O" también repre­
senta el cero y es muy significativo; que cuando sacan un 
cero en sus· calificaciones escolares, quiere decir que no están 
mostrando ningún empleño. Indíqueles que en la Primaria 
queremos lograr una calificación muy superior al cero, sien­
do reverentes; realmente no podemos tener una buena Pri­
maria sin ser reverentes. 

Toda la Primaria: Canción "Reverencia" por Mildred 
T. Pettit, núm. 32 de Los Niños Cantan. 

Segunda semana 

Propósito: Presentar la norma para el año: Amáos unos 
a otros. 

Participantes: Organista y las directoras de la música 
y la norma. 

Materiales necesarios: (1) Tabla de franela; (2) Tiras 
con las palabras: 

a) Mi Padre Celestial me ama; 
b) Envió a Jesús a que me enseñara cómo vivir; 
e) Amáos unos a otros. 

PRESENTACION DE LA NORMA 

Organista: Música de la norma. (Refiérase a la indica­
ción hecha en la primera semana.) 

Directora de la norma: Pregunte a los niños si alguno de 
ellas se acuerda de la norma que se discutió en umi Primaria 
anterior. Si alguno de los niños se acuerda, permítase que 
repita el tema y coloque la tira con las palabras: Mi Padre 
Celestial M e Ama. Si nadie responde, recuérdese a los 
niños que el tema fue Mi Padre Celestial Me Ama, y colo­
que la tira con las palabras en la tabla de franela. 

Hágales recordar que se ha hablado de muchos temas 
que nos pueden ayudar a comprender lo mucho que nos 
ama nuestro Padre Celestial. En otra ocasión aprendimos 
que El envió a Jesús a enseñarnos cómo debemos vivir. 
(Coloque en la tabla de franela, la segunda tira de papel.) 
Dígales que Jesús pasó toda su vida aquí en la tierra ense­
ñándonos cómo hemos de vivir. Una de las verdades que 
enseñó fue que debemos ser bondadosos y cariñosos los unos 
con los otros. 

Durante los últimos días de la vida de Jesús sobre la 
tierra, sabiendo que no iba a estar con sus discípulos mucho 
más tiempo, les dijo una y otra vez cómo debían conducirse 
unos con otros. Se lo repitió varias veces para que com­
prendieran. Sabía que tendrían que trabajar unidamente 
a fin de que la Iglesia pudiera crecer. Les dijo: "Este es mi 
mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os he 
amado." (Juan 15: 12.) 

Pregúntese a los niños si creen que Jesús dijo estas 
cosas sólo para sus apóstoles. Hágales ver que lo estaba 
diciendo para todos nosotros. Sabía que sus enseñanzas se 
utilizarían durante muchos cientos de años para ayudar a 
los hijos de nuestro Padre Celestial a saber cómo debían 
vivir. 

El quiere que también hoy nos amemos "unos a otros". 
(Quítense las dos tiras con palabras y colóquese la tercera 
con la frase "Amaos unos a otros" en la tabla de franela.) 

Indíqueles que nuestra norma para el año será: Jesús 
dijo: ((Este es mi mandamiento: Que os améis unos a otros 
como yo os líe amado." 

Canción: "Jesús es Nuestro Amigo", núm. 4 de Los 
Niños Cantan. 

Anticipando: Prepárese a tres de los niños para que 
ayuden en la presentación de la semana siguiente. Véase 
la Tercera semana para los detales completos. 

Tercera semana 

Propósito: Ayudar a los niños a comprender que Jesús 
nos dio reglas o mandamientos que nos dicen que debemos 
amarnos "unos a otros". 

Participantes: Organista, directoras de la música y la 
norma, y tres niños. 

Materiales necesarios: (1) Cartelera; (2) Grabado "El 
Sermón del Monte"; (3) Biblia; (4) Libró de Mormón. 
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PRESENTACION DE LA NORMA 

Organista: Música · de la norma. 
Directora de la norma: Recuerde a los nmos que la 

semana pasada se habló acerca de uno de los mandamientos 
que Jesús nos dio mientras estuvo sobre la tierra. Indíqueles 
que (nombre de uno de los niños) nos va a decir cuál fue 
ese mandamiento. 

Primer niño: Jesús dijo: "Este es mi mandamiento: 
Que os améis unos a otros, como yo os he amado." 

Directora: (Después de haber dado las gracias al niño 
e indicado que vuelva a su asiento.) Haga ver a los niños 
que Jesús nos dio muchos mandamientos durante el tiempo 
que vivió sobre la tierra. Dígales que en una ocasión una 
multitud de personas (explíqueles el significado de multi­
tud y muéstreles el grabado) se congregaron en torno de 
Jesús para oírlo hablar. 

Jesús subió a un monte para hablar a la gente. Por tal 
razón sus palabras se llaman el "Sermón del Monte". (Coló­
quese el grabado sobre la cartelera.) Dígales que Jesús dio 
muchas instrucciones en este sermón que nos ayudarán a 
todos a ser mejores si sólo las obedecemos. 

Indíqueles que leemos acerca del Sermón del Monte 
en la Biblia, y que en el Libro de Mormón leemos que 
Jesús habló a una gran multitud de personas en el conti­
nente americano. A estas personas dijo muchas cosas que 
debían hacer para vivir rectamente. 

Dígales que (nombre del niño) va a leer en la Biblia 
algunas de las palabras exactas que Jesús habló en el 
Sermón del Monte; y que (nombre del niño) va a leer en el 
Libro de Mormón lo que Jesús dijo a los habitantes de las 
Américas. 

Segundo niño: (Alzando la Biblia) "Todas las cosas que 
queráis que los hombres hagan con vosotros, así también 
haced vosotros con ellos." -!VI ateo 7: 12. 

Tercer · niño: (Alzando el Libro de Mormón) "Cuanto 
queráis que los hombres hagan con vosotros, así haced vos­
otros con ellos."-3 Nefi 14:12. 

Directora: Pregúnteles si se fijaron que los dos pasajes 
dicen más o menos la misma cosa. Jesús debe haber tenido 
muchos deseos de que nos esforzáramos con todo empeño 
por obedecer este mandamiento, porque lo dejó dicho en 
estos .pasajes de las Escrituras para que todos lo aprendiéra­
mos. 

Estos pasajes nos muestran cómo debemos conducirnos 
unos con otros. Si hacemos lo que Jesús quiere que haga­
mos y lo que nuestra norma nos dice, nos amaremos unos a 
otros. Indíquese a los niños que repitan la norma. 

Toda la Primaria: Jesús dijo: "Este es mi manda­
mie~to: Que os améis unos a otros, como yo os he amado." 

Canción: "Cristo es Amigo de los Niños", núm. 17 de 
Los Niños Cantan. 

Anticipando: Prepárese a dos niños para que ayuden 
con la presentación de la norma la semana entrante. Véase 
la Cuarta semana para los detalles completos. 

Cuarta semana 

Propósito: Ayudar a los niños a comprender que nos 
debemos . regir por la Regla ,~e Oro si que,~emos obedecer el 
mandamiento de amarnos unos a otros . 

Participantes: Organista, directora de la norma y dos 
niños. 

Materiales necesarios: (1) Cartelera; (2) tira con las 
palabras "La Regla de Oro". 

PRESENTACION DE LA NORMA 

Organista: Música de la norma. 
Directora de la norma: Pídase a los nmos que men­

cionen diferentes iglesias. Dígales que cada una de éstas 
creen y adoran en forma diferente de las demás, pero que 
hay una cosa que todas aceptan. Esta se llama la "Regla 
de Oro". (Colóquese la tira con las palabras.) 

Pregúnteles cuántos de ellos saben qué es la Regla de 
Oro. Dígales que (nombre del niño) nos va a decir qué es. 

(sigue en la página 60-C) 
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La Página de la Escuela Dominical 
H i?nno de Práctica para el mes de mayo 

"Gran Salvador, Cerca a Ti."-letra de J. L. 
Townsend, música de William Clayson, página 243 
de los Himnos de Sión. 

Para los directores de música 

J oseph L. Townsend fue uno de nuestros mejores 
compositores de himnos. Compuso muchas poesías, 
y por muchos años hemos cantado con especial afecto 
la letra de unos dieciséis himnos que escribió. Entre 
ellos podemos mencionar: "Cuando Cristo Descienda 
en Gloria", "El Alba Ya Rompe", "Juventud de Is­
rael", etc. 

Un escritor dijo: "Cualquiera que visite a nuestro 
querido escritor en su pintoresco hogar en el cañon 
de Payson, estará de acuerdo en que es una morada 
ideal para un poeta." 

El hermano Townsend fue un hombre muy culto, 
poseedor de una mente y un espíritu sensibles a la 
belleza de la naturaleza y a la majestad del evangelio. 

La letra del himno de práctica de este mes es 
ferviente, por tanto, cantémosla con todo nuestro 
corazón dirigiéndonos, al cantar, al trono en lo alto, 
donde nuestro Salvador Jesucristo . está a la diestra 
de Dios el Padre. 

La música no presenta ninguna dificultad. La 
melodía es tan natural, tan fácil de cantar, que no 
necesitaremos dar instrucciones especiales en cuanto 
a la manera de cantarla. Todos la saben bien, así que 
con más facilidad podremos esforzarnos en cantarla 
con el corazón y la voz. N o hay que cantarla muy 
suavemente, pero esto no quiere decir que debemos 
gritar. El tiempo es moderado, de tal manera que no 
distraerá a la congregación. 

Para los organistas 

William Clayson, compositor de esta encantadora 
melodía, también vivió en Payson, Utah, donde diri­
gió varios coros y formó la banda militar de Payson. 
Escribió la música de muchos de nuestros himnos, 
entre los que podemos mencionar "Juventud de 
Israel" 

El hermano Townsend, refiriéndose al hermano 
Clayson, dijo: "Las melodías del hermano Clayson 
se han cantado en los fiordos y los bosques de pinos 
de N o ruega, bajo las palmeras de Palestina; en los 
glaciares de los Alpes Suizos; junto a los muros de los 
castillos del Rhin; desde el extremo norte de las 
Islas Británicas hasta las islas del Canal de la Man­
cha; sobre los barcos que cruzan el Atlántico, así 
como a lo largo de la costa oriental desde Canadá 
hasta Florida; desde Alberta hasta las Cordilleras 
de México y desde los bosques de pinos de Oregon 
hasta los huertos de naranjas de California. Los 
misioneros las han llevado a las islas Sandwich, a la 
Polinesia del Pacífico, y a los continentes que están 
bajo la Cruz del Sur, y dondequiera que los élderes 
viajan, llevan consigo la inspiración de las melodías 
escritas por el hermano Clayson." 

Al tocar este himno, procure manifestar el espí­
ritu que contiene y expresarlo así al interpretar la 
melodía. La música expresa "un afán, esperanza, 
anhelo, confianza" que corresponden exactamente 
con las palabras y mensaje de que estamos tratando. 

De la misma manera que es posible cantar con 
fervor, se puede tocar la música fervientemente. La 
manera de hacerlo no se puede expresar con palabras, 
pero involucra tocar suavemente, con claridad y sin 
tropiezos, acompañando perfectamente el canto de 
los santos. 

Alexander Schreiner. 

JOYA SACRAMENTAL 
para el mes de mayo 

Escuela Dominical 

~'Y si os acordáis siempre de mí tendréis ·mi 
Espíritu con vosotros." 

(3 Nefi 18: 11.) 
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Escuela Dominical de Menores 

Jesús dijo: " ... Os volveré a ver, y se gozará 
vuestro corazón. . . " 

(Juan 16:22.) 
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Himno de Práctica para el mes de mayo-Escuela Dorninical de Menores 

"Dedicaré mi Juventud al Señor" -letra de Eliza 
R. Snow, música de Thomas Mclntyre, página 52 de 
Los Niños Cantan. 

Las maestras de la Escuela Dominical de Meno­
res desempeñan un papel muy importante en la prác­
tica de himnos, así como en todo otro aspecto de 
esta organización. Una de las cosas que todas las 
maestras deberían hacer es tratar de ponerse en el 
lugar del alumno para entender mejor sus problemas. 
Podemos aprender una lección muy valiosa si trata­
mos de aplicar esto a la práctica de los himnos. 

El himno "Dedicaré mi Juventud al Señor" está 
escrito en un lenguaje para adultos. Brevemente re­
pasa el evangelio desde el nacimiento hasta la eterni­
dad, cosa que los niños no comprenden muy fácil­
mente; por lo tanto, quizá esta sea una buena opor­
tunidad para que la directora de música enseñe el 
himno a los oficiales y maestros presentes, mientras 
los niños escuchan. 

Para los directores de música 

Para que los oficiales y maestros puedan com­
prender a qué grado los niños dependen del director 
de música para cantar, aconsejamos no usar himna­
rios y actuar como si se estuviera enseñado a los 
niños. Es decir, la directora de música canta el himno 
y todos escuchan. Luego comienza a enseñarlo de 
memoria, marcando el ritmo con la mano, para ayu­
dar a inculcar la melodía. Cuando se haya aprendido 

el himno, agréguese el acompañamiento para darle 
más realce. 

No solamente el significado de la letra de este 
himno es difícil de comprender para los niños, sino 
que también es algo complicada la manera en que 
están construidas las cláusulas. Sin embargo, con­
tiene un maravilloso mensaje para ayudar a las maes­
.tras a darse cuenta cuán importantes son los con­
ceptos del evangelio para los niños, y cuán grande 
es la responsabilidad de las maestras, así como de 
los padres, de ayudar a los niños a vivir rectamente 
mientras son pequeños. 

La melodía es sumamente fácil ya que la primera, 
segunda y cuarta frase son casi idénticas. 

Esta clase de práctica de himno ayudará a los 
niños a darse cuenta de que la gente siempre está 
aprendiendo, aún cuando ya son grandes y enseñen 
clases. 

Para los org·anistas 

Asegúrese de tocar el acompañamiento de manera 
correcta, ya que la mayoría de los adultos están acos­
trumbrados a seguir el acompañamiento en lugar de 
la directora de música. Si se cometen errores, se con­
fundirá la congregación. N o sabrán si deben seguir 
al director de música o al organista. Pero si ambos 
estudian .cuidadosamente el himno, no surgirá este 
problema. 

Mary W. Jensen. 

* * MUSICA PARA ACOMPAÑAR LA JOYA SACRAMENTAL * * 
LENTO ALEXANDER 8CHREINER 
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El evangelio y la edad de la tierra 

por H enry Eyring 

(Tomado de The lmprovement Era) 

LA historia escrita abarca apenas un momento de 
la eternidad. Las Escrituras relatan los hechos 

de Dios con sus hijos, datando desde el "principio", 
hará unos seis mil años, pero compendia el largo 
prólogo en unos cuantos párrafos breves. La infor· 
mación que las Escrituras nos comunican se limita 
al plan aceptado para nuestra peregrinación por la 
tierra y revela un programa de progreso eterno en la 
vida venidera. Estas ilimitadas posibilidades de pro· 
greso principian desde la vida preterrenal. 

¿Pera qué decimos de la tierra misma? Las Es· 
crituras nos hablan de seis períodos de creación se· 
guidos de uno de descanso. Durante esas seis etapas 
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se organizó la tierra y esencialmente tomó la forma 
que tiene en la actualidad. El relato de la creación 
en las Escrituras modernas sirve para corroborar la 
narración bíblica. La Biblia se refiere a estos "perío· 
dos creadores" como "días". El uso de este término ha 
dado lugar por lo menos o tres interpretaciones. En 
la primera, se da a entender por "días" el período 
usual de veinticuatro horas. En la segunda, los días 
de la creación se interpretan como períodos de mil 
años, basándose en las palabras que se hallan en 2 
Pedro 3:9, " ... Para con el Señor un día es como 
mil años, y mil años como un día." La tercera inter· 
pretación define los "períodos creadores" como lap· 
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sos de tiempo de duración indefinida, y confía en 
que un estudio de la tierra misma, dará mayor sig­
nificado al sumamente breve relato de las Escrituras. 

La meta constante del estudioso Santo de los 
Ultimos Días es la aceptación de toda verdad, cual­
quiera que sea su origen. Ya que Dios mismo orga­
nizó la tierra, no puede haber contradicciones en 
su ideas. El problema a que nos enfrentamos es in­
vestigar más a fondo. Cuando lo logremos, desapa­
recerá toda aparente contradicción. 

En los primeros tiempos, el mundo cristiano 
aceptaba casi universalmente alguna variación de las 
dos primeras interpretaciones. Esta situación ha 
desaparecido. Generalmente la tercera acepción es 
la que se acepta en las publicaciones escolares y se­
culares. Por consiguiente, cualquiera sea nuestro 
punto de vista, debemos estar al corriente de lo que 
se enseña a nuestros niños para poder aconsejarlos 
eficazmente. 

Todo fenómeno que ocurre en el mundo requiere 
tiempo para desarrollarse y es necesariamente más 
corto en duración que la edad de la tierra. De mane­
ra que las secoyas gigantes que crecen en California 
viven hasta 3.000 años, según cálculos basados en el 
estudio de sus anillos. Por lo tanto, la tierra tiene 
más de 3.000 años. Sin embargo, las secoyas no son 
los árboles más viejos que se conocen. De cierta va­
riedad de pinos que crecen en California, N evada y 
Utah, en los Estados Unidos, se han encontrado 
ejemplares que tienen por lo menos 4.600 años. Esto 
representa más de la tercera parte de los trece mile­
nios que se toman a veces como edad de la tierra. 
El cálculo más reciente del grosor acumulado de las 
rocas depositadas como sedimento, es de 137.000 
metros. El tiempo requerido para el depósito de la 
piedra varía enormemente -de acuerdo con el tiempo 
y el lugar, pero se considera que unos 31 centímetros 
ca~a 250 años no es un promedio irrazonable. Esto 
nos conduciría a un cálculo aproximado de unos 112 
millones de años como el tiempo requerido para de­
positar todos los sedimentos conocidos. 

El hecho de que un árbol pueda permanecer en 
un lugar por más de 4.000 años sin que la erosión lo 
perjudique seriamente, nos hace pensar con asom­
bro en los miles de años que se requirirían para depo­
sitar y después de esto, erosionar el estrato que con­
tiene el Cañón del .Colorado. 

Una manera más cuantitativa de averiguar la 
edad del estrato y de otras estructuras terrestres, es 
usando la radioactividad que despiden ciertos ele­
mentos. Una ilustración sobre cómo actúa el decre­
cimiento de ·la radioactividad, nos ayudará a enten­
der esto J;llejor. Si observamos una fogata, notare­
mos que la mitad de la madera se quema en la 
primera hora y que una hora después la otra mitad 
ya ha quedado reducida a cenizas, por esto podría­
mos decir que el fuego· obedece una ley de decaden­
cia radioactiva. Dicha ley establece que en determi­
nado período de tiempo, la misma cantidad de 
combustible se transforma, independientemente de 
las circunstancias. Por otra parte, si medimos el 
combustible que queda por quemarse y la cantidad 
de cenizas, podremos deducir la cantidad de combus-
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tibie que se ha consumido, y calcular por cuánto 
tiempo ha estado ardiendo el fuego. Ahora bien, todos 
los elementos radioactivos actúan de la misma ma­
nera que nuestro fuego hipotético, en el sentido de 
que independientemente de las condiciones existen­
tes; la misma fracción de elementos radioactivos se 
transforma siempre en el elemento resultante en un 
determinado período de tiempo. En nuestro caso, el 
elemento resultante serían las cenizas del fuego ra­
dioactiva. Por ejemplo, la mitad del potasio de peso 
atómico cuarenta, que tenemos al empezar, se trans­
forma en argo cuarenta en un período de 1.300 mi­
llones de años, y la mitad de lo que cambia en los 
siguientes 1.300 millones de años. Este período de 
1.300 millones de años se llama la "media -vida" del 
potasio cuarenta. 

Ahora bien, un mineral que contenga potasio, al 
cristalizarse por lo general pierde todo el argo gaseo­
so. Con el correr del tiempo, el potasio cuarenta se 
transforma en argo cuarenta de acuerdo con la velo­
cidad determinada por su "media-vida". Si el cristal 
no tiene filtración, de modo que el argo permanece 
dentro del cristal, este se puede derretir para medir 
la cantidad de potasio y la de argo, y en esta forma 
determinar la edad del cristal. 

De manera que si encontramos igual cantidad 
de argo cuarenta y de potasio cuarenta, se sabe que 
la cristalización ocurrió hace unos 1.300 millones de 
años. Si sólo queda la cuarta parte del potasio, han 
pasado 2.600 millones de años desde la cristalización 
del mineral, y así sucesivamente. Evidentemente, 
cualquier mineral que contenga potasio es en sí un 
reloj que podemos utilizar para medir el tiempo de 
formación del cristal. 

Pueden surgir muchas complicaciones que harán 
falible esta medida. Por ejemplo, si al formarse el 
cristal queda atrapada adentro cierta cantidad de 
argo, al examinar la roca le daremos más años de 
los que realmente tiene. Por el contrario, si hubo 
filtración y se escapó cierta cantidad de argo, el 
tiempo indicado resultará menor que el real. N o 
obstante, cuidando de elegir elementos que tengan 
una "media-vida" adecuada, cristales apropiados, y 
obrando con cuidado, es decir utilizando más de una 
regla, se ha llegado a saber con bastante exactitud 
el tiempo de formación de varios estratos de la tierra. 

Según los . cómputos radioactivos, las rocas más 
antiguas que contienen fósiles, llamadas baja cám­
brica, tienen unos 600 millones de años, y los geólo­
gos han descubierto que desde ese tiempo existió 
vida continuamente como lo comprueban los fósiles 
que encontraron en las diferentes capas sucesivas de 
sedimentos depositados desde la época cambriana. 

La vida más antigua que han encontrado en el 
estrato cambriano consiste en formas muy simples 
que evolucionaron con el tiempo. Finalmente, hará 
unos 100 millones de años, los monstruosos dino­
saurios poblaron la tierra por un tiempo, para luego 
desaparecer a medida que eran reemplazados a su 
vez por nuevas formas de vida que se adaptaban me­
jor a las condiciones cambiantes. 

(sigue en la página 67) 
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Y llegaron al templo ••• 
por Udine Falabella 

DE LA MISION GUATEMALA-EL SALVADOR 

El hermano Udine Falabella, presidente del distrito de Guatemala, 
da las últimas instrucciones antes de salir. 

Vemos aquí a la hermana Laura González de Echeverría, que 
tiene 82 años y es la persona de más edad que participó en el 
viaje a Mesa. La acompañan su hija y yerno. 

Los hermanos Pérez pertenecen a la gente indígena de Quetzalte­
nango. La hermana Pérez luce aquí su traje típico. 
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MESA, tierra pródiga en hermandad, en progreso 
espiritual, ciudad en que se yergue imponente 

un templo del Señor. Las palabras se quedan cortas 
y la mente estrecha si queremos definir la grandeza 
de sus miembros, la paz de sus hogares y el ambiente 
que se respira en su ciudad de cuatro estacas y 
cuarenta barrios. 

A más de cinco mil kilómetros de distancia de 
un grupo de noventa y cinco miembros lamanitas, el 
sueño de penetrar al sagrado Templo del Señor o 
recibir una bendición patriarcal fue hecho realidad 
después de vencer un sinúmero de obstáculos. Los 
cincuenta quetzales que representaban el valor del 
pasaje nunca sonaron tanto en la mente, corazón y 
bolsillo de los miembros, como en est a ocasión en que 
el verdadero espíritu de sacrificio se hizo sentir en 
cada paso y en cada acto de los hermanos que hacían 
lo imposible para lograr reunirlos. 

Niños que viajaron cientos de kilómetros; herma­
nos que vendieron sus radios, televisores y otros artí­
culos domésticos; jovencitas que dejaron de recibir 
su título académico.; privaciones en los hogares; an­
gustia en cada rostro; vueltas aquí y allá para obte­
ner pasaportes y visas con premura; entradas a toda 
hora a los consulados y oficinas de migración; ros­
tros desagradables de empleados a quienes molestaba 
la insistencia de los hermanos en el trámite de sus 
papeles; vacaciones anticipadas; permisos sin goce 
de sueldo; pérdida de empleos y de dinero-todos 
ellos verdaderos actos de heroísmo económico-tipi­
ficaron el espíritu con que se inició la primera y so­
lemne excursión al templo de Mesa, Arizona. 

Angustia material y espiritual me embargó du­
rante casi veinte días antes de la excursión, la cual, 
aunque anunciada un año antes, no .encontró eco en 
el corazón de los miembros y nadie adelantó su dine­
ro para ver claro el horizonte ecop.ómico. Con el di­
nero reunido de unos pocos excursionistas se envió a 
México al presidente de la rama número cuatro de 
Guatemala, Juan Ramón Fajardo, para que gestio­
nara el paso de los autobuses por territorio mexicano. 

El16 de octubre, hallándome reunido en el cuarto 
de la Sociedad de Socorro de la rama número dos, 
con los hermanos que pensaban ir al templo, llegaron 
noticias desconsoladoras diciendo que era imposible 
que se extendiera dicho permiso. Poco después el 
presidente Hansen informó que la situación se había 
agravado porque los autobuses habían cancelado el 
contrato. Con el corazón lle.no de incertidumbre y 
un dejo de pena en la mirada comuniqué a los her­
manos la ruta que seguiríamos en el viaje, y los insté 
a que arreglaran cuanto antes sus pasaportes pues 
el viaje era una realidad. Al terminar la sesión nos 
encaminamos a un restaurant con el hermano Gui-
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Parte del grupo de 95 miembros que participaron en la excursión 
al Templo de Mesa. 

1 
Los hermanos Ordoñez y su hijito de seis meses, también fueron 

sellados en el templo. El pequeño Jared fue el participante más 
joven de la excursión. 

llermo Ramírez, y después de una desconsoladora 
conversación y de una promesa de oración y ayuno, 
partió para México el 17 por la noche con el propó­
sito de llevar a Juan Ramón algunos datos que nece­
sitaba o contratar autobuses mexicanos para reali­
zar el viaje, con la condición de que al llegar a Méxi­
co nos cablegrafiaría indicando la situación y curso 
de las gestiones. 

Tras una semana de espera, sin recibir el cable 
debido a un enor de la oficina transmisora, llegamos 
al 24 de octubre, cinco días antes de la fecha fijada, 
sin tener esperanza de realizar la excursión. Sin em­
bargo, aquí se insistía en que todos estuvieran listos; 

eS ON los días y las noches de amor 
los que a diario se dedican 

a elevar con nuestro espíritu al Creador 
oraciones, que cual campanas repican 
en nuestros corazones llenos de fervor, 
de fe y amor hacia Cristo el Señor. 
Cantemos unidos al gran Redentor, 
y démosle gracias por sus bendiciones 
que a diario derrama sobre el pecador; 
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El hermano Erwin Afr'e, presidente de la rama No. 3 de Guate­
mala, en compañía de su familia. 

se apartaban lugares, se recibía dinero y se hacía 
todo como si fuera realidad el viaje. Por fin, des­
pués de una conferencia radiofónica indicaron que 
el permiso estaba concedido en un 90 % , pues todavía 
tenía que tramitarse en Tapachula, México. 

Con esa esperanza, y después de una emotiva reu­
nión de despedida, salimos en dos autobuses, lle­
vando a una hermana gravemente enferma de erisi­
pela, doce hermanas de edad avanzada, una anciana 
de 82 años y un bebé de seis meses. Diez noches de 
dormir en e! suelo, días de comer una o dos veces al 
día, jornadas de cuarenta horas y un sinúmero de 
obstáculos y problemas sellaron la penuria que lle­
vamos en el corazón durante el viaje. 

La llegada a Mesa representó el justo premio a 
tanta privación. Hermanos que verdaderamente vi­
ven el evangelio, que tienen luz en la mirada, fueron 
nuestros anfitriones que se desvivieron por darnos 
toda comodidad y hacer de los cuatro días oue estu­
vimos en Mesa los más placenteros de nuestra vida. 

Para ellos, para el presidente Hansen que nos 
apoyó y se desvivió por lograr esa meta que para 
nosotros es eterna, van nuestros agradecimientos des­
de el fondo de nuestros corazones emocionados. 

Todo principio cuesta, y la tarea es ardua; pero 
cuando ese principio lleva como meta algo puro y 
santo, la tarea se convierte en gozo. 

Nunca como en este viaje, a través de casi cuatro 
años de pertenecer a la Iglesia de Jesucristo, sentí 
el Espíritu del Señor guiando y planeando la reali­
zación del mismo; y nunca como en ese tiempo sentí 
el poder de Satanás tratando de desvirtuar e impedir 
nuestro santo propósito. Pero nuevamente el bien 
triunfó sobre el mal, y la serpiente antigua tuvo que 
morder amargamente el polvo de la derrota. 

por J. R. H ernández C. 
RAMA #2 DE SANTA ANA 

MISION GUATEMALA-EL SALVADOR 

y abrámosle ya nuestros corazones 
para que entre su luz con gran resplandor, 
cual un rayo de vida de su eterno amor. 
¡Bendito sea nuestro Padm Celestial! 
¡Bendito sea el Cristo, su Hijo divino! 
que nos dan el agua de ese manantial 
de luz burbujeante, que cual gorjeo cristalino 
entonan los ángeles con amor y cariño. 
Pidámosle, pues, del pecado el perdón, 
y para nuestro espíritu, luz y redención. 
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"Yo sé que ffil 
• Redentor . '' VIVe 

Programa sugerido JJara el servicio de Pascua. 
( Do11tingo 1 O de abril de 19 6 6.) 

TEMA: 

"Yo soy la resurrección y w vida . ... " (Juan 11: 25.) 

Jesús el Cristo fue el primero de los seres resuci­
tados, y siguiendo este ejemplo todo el género huma­
no resucitará a la inmortalidad. Nuestra reunión de 

adoración se basa en su triunfo sobre la muerte. 

Nota: Si una rama desea presentar un programa 
completo de Pascua en lugar de clases, este programa 
puede ampliarse para incluir más lectura de escri­
turas, discursos o números musicales especiales. 

Para la Escuela Dominical 

Preludio. 

Himno de apertura: "A Ti, Señor"-página 106 de 
los Himno de Sión. 

Oración. 

Explicación del tema por la persona que dirige. 

Himno Sacramental: "La Expiación," página 83 de 
los Himnos de Sión. 

Jo ya Sacramental. 

Reparto de la Santa Cena. 

Lectura de la siguiente escritura: Mosíah 4:6-30. 

Discurso: "Y o soy la resurrección y la vida" (Debe 
estar a cargo de un adulto que pueda dirigirse a 
personas de todas las edades.) 

I. La primera Pascua (Tenga en cuenta las siguien­
tes escrituras): 
A. La resurrección. (Marcos 16: 1; Mateo 28:2-4; 

Marcos 16:2-4; Mateo 28:5-7; Juan 20:2-10.) 
B. La aparición de Jesús a María Magdalena. 

(Juan 20: 11-18.) 
C. La aparición de Jesús a las mujeres. (M ateo 

28:8-10.) 

D. El soborno a los soldados. (Mateo 28: 11-15.) 
E. La aparición de Jesús a los discípulos en el 

camino a Emaús. (Lucas 24: 13-32.) 
F. La aparición de Jesús a los apóstoles durante 

la ausencia de Tomás. (Lucas 24:33-48; Juan 
20:21-25.) 

G. La aparición de Jesús a los apóstoles, cuando 
Tomás estaba presente. (Juan 20:26-29.) 

II. El significado de la Pascua. 
A. El amor y la misericordia de Dios. 
B. El perdón de los pecados. 
C. La resurrección universal de la muerte. 
D. La oportunidad de progreso continuo. 

Himno por la congregación: "Cristo mi Salvador", 
página 160 de los Himnos de Sión. 

Separación de clases. 

Himno fina!: "Yo Sé que Vive Mi Señor", página 
170 de los Himnos de Sión. 

Ultima oración. 

(Este domingo de mañana no se darán los acostum­
brados discursos de dos minutos y medio ni habrá 
himno de práctica.) 

Para la Escuela Dominical de Menores 

Preludio. 

Himno de apertura: "Doy Gracias, Oh Padre", pá­
gina 1 de Los Niños Cantan. 
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Oración. 

Explicación del tema como se detalló anteriormente 
para la Escuela Dominical, por la persona que 
dirige. 
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Himno Sacramental: "La Expiación", página 83 de 
los Himnos de Sión. 

Jo ya Sacramental. 

Reparto de la Santa Cena. 

Dos himnos cantados por los niños: "Jesús es Nues­
tro Amigo", página 4 de Los Niños Cantan; "Me 
Gusta Pensar en el Señor", página 23 de Los Niños 
Cantan. (Los niños pueden pararse para cantar.) 

La siguiente escritura debe ser leída por un miem­
bro de una de las clases de niños de más edad: 

Jesús dijo: "Y o soy la resurrección y la vida; el 
que cree en mí, aunque esté muerto vivirá." 

UN HOMBRE Y UN ACONTECIMIENTO 

(viene de la página 55) 

(Juan 11: 25.) 

El mensaje del mormonismo es mundial. Es ver­
dadero. La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días es una organización mundial. 

En los primeros días de la Iglesia restaurada, el 
Señor, en una revelación dada a José Smith, dirigién­
dose a todos sus hijos, tanto los que estaban dentro 
como fuera de la Iglesia restaurada, dijo: 

"Escuchad, oh pueblo de mi Iglesia, dice la voz 
de aquel que mora en las alturas, cuyos ojos ven a 
todos los hombres; sí, de cierto os digo: Escuchad, 
vosotros, pueblos lejanos; y vosotros, los que estáis 
sobre las islas del mar, escuchad juntamente. 

"Porque, de cierto, la voz del Señor se dirige a 
todo hombre y no hay quien escape; y no hay ojo que 
no verá, ni oído que no oirá, ni corazón que no será 
penetrado. 

"Y la voz de amonestación irá a todo pueblo por 
las bocas de mis discípulos, a quienes he escogido en 
estos últimos días. 

"E irán y nadie los impedirá, porque yo, el Señor, 
ce lo he mandado. 

"He aquí, esta es mi autoridad, y la autoridad 
de mis siervos, y mi prefacio para el libro de mis 
mandamientos que les he dado para publicaros, oh 
habitantes de la tierra. 

"Por tanto, la voz del Señor llega hasta los ex­
tremos de la tierra, para que oigan todos los que 
quieran oír. 

EL EVANGELIO Y LA EDAD DE LA TIERRA 
(viene de la página 63) 

Usando éstas y otras evidencias, la mayoría de 
los científicos concuerdan en que la edad de la tierra 
es de aproximadamente unos cuatro billones y medio 
de años. Por otra parte, parece que la edad precisa 
de la tierra es de tan poca importancia religiosa, que 
las Escrituras sólo bosquejan la historia de la tierra 
en términos brevísimos. 

Las presentes controversias religiosas sobre el 
tema, sin duda se resolverán con el tiempo, y en­
tonces se considerarán tan raras como hoy nos pare-
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Discurso: "La historia de la resurrección de J esús" 
(por uno de los maestros). 

A. La historia en sí, y el hecho de que muchas 
personas se asombraron al ver al Cristo resu­
citado. 

B. Debido a su resurrección, nosotros también 
resucitaremos. 

C. Porque apareció a José Smith, sabemos que 
Jesús vive. 

Separación de clases. 

Himno final: "Venid A Mí, Dijo Jesús", página 81 
de los Himnos de Sión. 
Ultima Oración. 

"Por tanto, yo, el Señor, sabiendo de las calami­
dades que vendrían sobre los habitantes de la tierra, 
llamé a mi siervo José Smith, hijo, le hablé desde 
los cielos y le di mandamientos; 

"Y también, para que aquellos a quienes se dieron 
estos mandamientos tuviesen el poder de poner los 
cimientos de esta iglesia y de sacarla de la obscuri­
dad y de las tinieblas, la única iglesia verdadera y 
viviente sobre toda la faz de la tierra, con la cual yo, 
el Señor, estoy bien complacido, hablando a la iglesia 
colectiva y no individualmente." (Doc. y Con. 1:1-2, 
4-6, 11, 17, 30.) 

Estas son las palabras de Jesucristo a su Profeta 
y a todo el mundo. 

El mensaje de José Smith-el mensaje de la 
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimos 
D~as-el mensaje del mormonismo-es el más im­
portante para el mundo. 

La Iglesia es una organización mundial-la ver­
c~adera Iglesia de Jesucristo restaurada a la tierra en 
::m plenitud-y tiene como finalidad bendecir a todos 
los hijos de nuestro Padre. 

Sé estas cosas y doy testimonio con humildad y 
gratitud. 

Dios vive, Jesús es el Cristo, el Redentor del mun­
do, con su base de operaciones en estos últimos días 
aquí en las Américas, y José Smith fue y es un 
profeta del Dios viviente, tal como lo es nuestro 
amado líder actual, David O. McKay. 

Este es mi testimonio a todo el mundo, que doy 
con humildad y agradecimiento, en el nombre de 
Jesucristo. Amén. 

cen las discusiones medioevales sobre la forma de 
la tierra. 

Si la caída significa quedar sujetos a la muerte, 
entonces la caída sobrevendrá a todos los hijos de 
Adán que llegan del mundo espiritual para recibir 
un cuerpo terrenal. Si la expiación de Cristo signi­
fica vencer la muerte, entonces el hecho de que " . . . 
así como en Adán todos mueren, también en Cristo 
todos serán vivificados", (1 Corintos 11:22) es 
igualmente verdadero, cualquiera sea la edad de la 
tierra. El evangelio de Jesucristo seguirá alumbran­
do al mundo mucho después que éste y otros proble­
mas difíciles dejen de molestarnos. 
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ORIENTACION DEL ALMA-PRINCIPAL . 

(viene de la página 50.) 

aumentar si se realiza una fiestecita. Invitemos a los 
niños a nuestra casa. A través de los años me he 
dado cuenta, al visitar las clases de niños de las 
Escuelas Dominicales, con cuanto orgullo dicen: 
"Esta es nuestra clase, y estas son nuestras maes­
tras." Se vincularon porque los niños se enteraron 
del interés de sus maestros por ellos. Invitérposlos a 
nuestros hogares; logremos su confianza de esa ma­
nera. 

Tercero, mediante la preparación del maestro, 
podemos evitar ese desorden. N o conozco otra cosa 
tan importante. Una vez que se logra la confianza 
de los niños, todo lo que se diga será una influencia 
orientadora en sus vidas. Sugiero que el maestro haga 
su propio bosquejo de las lecciones, para que la tenga 
presente y pueda destacar alguna verdad aplicable 
a los niños y niñas que enseña. 

La enseñanza verdadera requiere personalidad 

Recordemos sin embargo, que la presentación de 
la lección, más aún, al prepararnos para presentarla, 
no importa cuán bien preparados estemos, el interés 
de los niños dependerá de la personalidad que co­
muniquemos a la lección. N o se puede enseñar mora­
lidad sin personalidad. Observemos las parábolas de 
Jesús, muchas de ellas se refieren a las plantas, el 
campo o el terreno, a los pescadores, etc.; pero la 
mayoría de ellas se refieren a personas. La persona­
lidad está representada en la vida de Jesús. Nunca 
escribió una línea salvo una vez con su dedo en la 
arena, y nadie sabe lo que escribió; pero su vida, que 
dio para nuestra salvación y exaltación eterna, aún 
continúa. 

Su vida es el elemento impresionante, inspirador 
de los evangelios. Hablémosles de personas, conté-

DOS MUNDOS COMO UNO 

(viene de la página 60) 

naturalmente, puede convertirse en el esposo a quien 
desagrada ser dado por supuesto, que apreciaría que 
se le dieran las gracias por lo que él co.nsidera ser 
favores especiales, por pequeños que sean. En verdad, 
merece las gracias. 

"Gracias," "si me haces el favor," "lo agradezco 
mucho," "cuánto lo siento" y "te amo"-considera­
das como las palabras mágicas de la niñez-no pier­
den su potencia mediante el uso ni el correr de los 
años. Siempre siguen siendo la llave mágica de las 
relaciones felices entre adultos. 

Los Santos de los Ultimos Días verdaderamente 
son bendecidos con el conocimiento de que la unión 
entre el marido y su mu.ier puede ser eterna, y deben 
hacer todo esfuerzo posible para reducir las fuerzas 
temporales que tienden a separarlos. Teniendo pre­
sente este concepto todo el tiempo, comprenderán 
que el papel que desempeña el esposo, así como el de 
la esposa, realmente no necesitan ser distintos, por­
que son interdependientes y se complementan el uno 
al otro. Sabrán que el cumplimiento de las leyes del 
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mosles una historia ilustrativa, y los niños prestarán 
atención mientras se las explicamos. 

El poder superior que todo maestro necesita 

Teniendo en cuenta estas tres cosas, creo que 
podremos eliminar de nuestras clases el desorden que 
causa tanta preocupación al maestro. 

Pero aún hay algo más de suma importancia, y es 
que ningún maestro puede lograr esto con sólo su 
habilidad, no importa la experiencia que tenga ni 
cuánto estudio haya dedicado a la lección. Hay un 
poder más grande que todo maestro necesita y debe 

· tener el cual viene de lo alto. Sé por experiencia 
propia, la eficacia de la oración. Cuando era niño 
pensaba que tenía que arrodillarme antes de decir 
una oración. Y hay mucho mérito en arrodillarse. 
Nadie puede imaginarse ofreciendo una oración en 
la actitud de un pugilista; parece que la posición del 
cuerpo tiene algo que ver con la oración. Alguien 
dijo: "Si vas. a orar, entra a tu cuarto e híncate en 
el centro, y piensa luego por uno o dos minutos en 
todo lo que Dios ha hecho por ti y en todo lo que 
necesitas, sin decir nada." Creo que ésta es una 
buena idea. 

-No hay momento en tu vida en el que no puedas 
orar. Si estás estudiando, puedes orar en silencio, 
~orque "Del alma es la oración, el medio de solaz". 

Todo maestro de la Escuela Dominical-y yo 
creo que los maestros de todo el mundo-deberían 
ofrecer una oración antes de reunirse con sus alum­
nos. Consciente de su responsabilidad, el maestro 
debería darse cuenta de cuánto depende de ese poder 
superior. 

Los maestros tienen la responsabilidad más gran­
de del mundo: guiar el alma humana. Como dije 
al principio, una cicatriz puede permanecer por toda 
la vida, pero también las virtudes permanecen por 
esta vida y todas las eternidades. 

evangelio es el elemento principal que efectivamente 
puede combinar sus dos mundos en uno y conservar­
los unidos. 

Discusión 

Las siguientes preguntas, además de las que sur­
jan en la discusión de la clase: 

l. Aparte de la religión, ¿cuál es el elemento de 
mayor importancia para conservar: 
a. una feliz relación conyugal? 
b. una feliz relación entre amigos? 

Para hacer en el hogar 

l. Iniciar alguna actividad que pueda llegar a 
convertirse en un interés mutuo para cada 
una d~ nosotras y nuestro marido; para noso­
tras y una vecina. 

2. Invitar, en alguna manera sutil, a nuestro 
marido o amiga, a que compartan algún in­
terés de nuestro mundo. Notemos los resulta­
dos. 

3. Ampliemos nuestro propio mundo, leyendo o 
escuchando acerca de algún interés especial 
que tengan nuestro marido o alguna amiga. 
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Juventud de la Promesa 

Aprende, siente, confía y ama 

HA Y dos clases de personas en el mundo-las que 
nos agradan y las que no conocemos. La verda­

dera comprensión va acompañada de un sentimiento 
de simpatía, amistad, confianza y amor. 

Dos de los programas de la Mutual que realmente 
cumplen el propósito de "desatar los corazones" son 
los deportes y los campamentos. Proveen amplias 
oportunidades para que los directores y las jóvenes 
se conozcan mejor. Las experiencias agradables al 
organizar campamentos requerirán la cooperación de 
todos los asistentes para poder planear todo con 
comodidad y orden. La gente con ciertos conoci­
mientos es la que goza el vivir en contacto con la 
naturaleza. Las reuniones de instrucción antes del 
campamento son imprescindibles, para que los que 
van a dirigir los campamentos, lleven a la práctica 
habilidades aprendidas previamente. Las jóvenes 
aprenden a depender de sí mismas en lugar de estar 
pensando en las comodidades del hogar. 
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Los servicios a la salida del sol dan a las jóvenes 
la oportunidad de expresar sus sentimientos ante 
un grupo y hace que muchas se pongan de pie por 
primera vez en este ambiente, y relaten hechos que 
estiman con el corazón. Causa sorpresa el número 
de talentos que se revelan cuando un grupo tiene que 
presentar un programa alrededor del fuego. Se dan 
cuenta de repente que tienen talentos que no han 
usado por muchos años. 

Las actividades deportivas también son igual­
mente beneficiosas. Las competencias pueden variar 
desde carreras hasta partidos de básquetbol y vóli­
bol. Todos pueden participar. Se podrán dedicar 
varios días a deportes, alternándolos conveniente­
mente. 

La meta es proyectar actividades sanas y es pi­
rituales. 
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por Vern W. Call 

LA mayoría de los estudiantes que abandonan la 
escuela secundaria de mi ciudad, pasan por mj 

oficina antes de hacerlo. Recientemente se describió 
a estos jóvenes como los tres "i" -ignorantes, inep­
tos, indolentes. Mi experiencia con cientos de mu­
chachos como éstos, me conduce a agregar otra "i" 
-infelices. 

Se han escrito miles de palabras y folletos, tra­
tando de describir al joven que deserta de la escuela. 
Generalmente estas descripciones se contradicen di­
rectamente; como por ejemplo: Algunas grandes me­
trópolis tienen arrabales que causan que pintemos al 
que abandona la escuela, como "el malevo armado 
con cuchillo que pertence a una de las minorías ra­
ciales". Al lograr entender el problema más clara­
mente, nos damos cuenta que en realidad no es muy 
diferente del que no abandona sus estudios. Su in­
teligencia varía desde muy baja a muy alta, y la 
mayoría son de inteligencia común. Pertenecen a un 
hogar que generalmente es tan estable como cual­
quier otro, en el cual los padres son casados, viven 
juntos y son dueños de su propia casa. 

Lo que hace diferente a este joven .que descon­
tinúa la escuela, es que raramente participa con los 
otros estudiantes en actividades estudiantiles y casi 
nunca es activo en su iglesia. Aunque es difícil clasi­
ficarlos y describirlos, en la mayoría de los casos, este 
joven que está pensando abandonar la escuela lleva 
en su corazón un descontentamiento: está decon­
tento con la escuela, con su comunidad; descontento 

Disciplinados mentalmente Dedicado-s a Dios. 
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con sus condiscípulos, con su iglesia, y extremada­
mente descontento consigo mismo. Sydney J. Harris 
dijo: "Se podría mitigar inmensamente la mayor 
parte de las amarguras que vienen con el correr de 
la vida, si pudiésemos aprender-y comprender real­
mente--temprano en nuestra vida, que lo que confu­
samente llamamos 'felicidad' es un camino y no un 
lugar." 

La tragedia del desertor escolar consiste en que 
las acciones de estos jóvenes, con frecuencia produ­
cen un círculo vicioso ·del cual es muy difícil salir. 
Su descontento consigo mismo y con los demás hace 
que se aparte de la sociedad o se declare su enemigo. 
La sociedad entonces con más razón rechaza al joven, 
causándole más infelicidad. Muy a menudo, los es­
tudiantes que tienen problemas en su hogar, tratan 
de desquitarse con sus padres o amigos usando como 
arma los estudios. Es muy común que las jovencitas 
piensen que realmente lograrán la felicidad al alejarse 
del hogar y casarse con el joven que tanto significa 
para ellas. Una de las explicaciones más tristes es la 
de la joven que dice: "Sé que hasta ahora, fulano 
no ha hecho mucho de su vida, pero cambiará des­
pués que nos casemos." 

Salomón declaró: ". . . Adquiere sabiduría; Y 
sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia." 
(Proverbios 4: 7.) 

Es importante que los jóvenes comprendan que 
los requerimientos educacionales para obtener cual­
quier clase de trabajo, son más elevados hoy que en 

cualquier otra época. El diploma de bachiller se ha 
descrito como "la carta de presentación", ya que 
pocos son los patrones que prestan atención al soli­
citante con menos educación. Los jóvenes deben 
comprender que la mecanización hace que cada día 
crezcan a pasos agigantados los empleos profesiona­
les o técnicos, mientras que las tareas que no re­
quieren habilidad o conocimiento decrecen en la mis­
ma proporción. La juventud debe entender que la 
felicidad viene de llevar una buena vida, productiva 
y satisfactoria. 

También deben entender que el desarrollo de una 
carrera adecuada que provea a la familia de lo nece­
sario, es lo que sigue en importancia al gran y sagrado 
asunto de la elección del cónyuge. Es necesario que 
comprendan que "la gloria de Dios es la inteligen­
cia". (Doc. y Con. 93:36.) "Y si en esta vida una 
persona adquiere más conocimiento e inteligencia que 
otra, por motivo de su diligencia y obediencia, hasta 
ese ·grado le llevará la ventaja en el mundo venidero." 
(!bid., 130: 19.) Es imprescindible que la juventud 
comprenda que la terminación feliz de cualquier pro­
yecto valioso desarrolla el carácter que el mundo 
ansiosamente está esperando. 

Las cuatro "i" esperan a cada joven en la puerta 
trasera de su escuela, para quienes elijan salirse por 
dicho camino, pero la meta de todo joven mormón 
no debe ser ninguna de estas cuatro "i" -ignorante, 
inepto, indolente e infeliz-sino las cinco "D" que 
si se logran nos darán satisfacción y felicidad: 

· Decorosos en cuanto a conducta Defenso-res de lo bueno Determinado-s en cuanto a propósito 
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¿[onocemos a nuestros directores? 
Tú, joven que asistes cada ~emana a las reuniones de la Mutual, ¿conoces a las personas que desde 

la cabecera de la Iglesia, trabajan arduamente para que recibas instrucción en dichas reuniones? Hoy 
publicamos algunas palabras de personas que pertenecen a la Mesa Directiva de la Mutual para que 
puedas conocerlas mejor. 

Ganar o Perder 
por Florence Jacobsen 

PRESIDENTA DE LA A.M.M. PARA MUJERES JOVENES 

TODOS soñamos con ser ganadores, con ser al­
guien que todo el mundo conoce, con recibir 

honores. La verdad es que son muy pocos los que 
ven realizado este sueño. También hay quienes di­
cen: "Sólo se trata de ganar." Se ha recalcado tanto 
el lograr el triunfo y se ha desarrollado una idea 
equivocada a tal grado, que casi constituye una ver­
güenza apoyar a un perdedor o ser parte de su grupo. 

Hace algunos años se publicó en un diario local 
una carta de un "perdedor". El joven, de nombre 
Cliff Cushman escribió lo siguiente: 

"Posiblemente hayan visto las pruebas para las 
olimpíadas en la televisión. Tal vez me hayan visto 
tropezar con la quinta valla y caer en la pista levan­
tándome hecho una lástima, con los codos pelados, 
las caderas golpeadas, las rodillas lastimadas y el 
orgullo por el suelo; sin lograr el éxito deseado en mi _ 
segundo intento de ganar las olimpíadas. En una 
fracción de segundo, todos los años de entrenamiento, 
el dolor, sudor, ampollas y agonía de tanta carrera 
quedaron simple e irrevocablemente reducidos a na­
da. Pero sé que lo intenté. Prefiero haber caído 
sabiendo que me esforcé sinceramente, que pensar 
que nunca lo intenté. . . . 

"En 1960 perdí por menos de tres metros. Este 
año tropecé, caí y vi desaparecer mi oportunidad por 
otros cuatro años. Por supuesto me sentí chasqueado 
al caer de bruces. Sin embargo, no puedo hacer nada 
al respecto, sino levantarme, limpiarme la tierra de 
las heridas y dar un paso mas, seguido de otro y 
otro hasta que los pasos se conviertan en millas y 
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las millas en éxito. Sé que tal vez nunca lo logre. 
Las probabilidades están en mi contra, pero sí tengo 
una cosa a mi favor, el deseo y la fe ... Por lo menos 
lo voy a intentar." 

Yo lo voy a intentar, ¿y tú? 

Hay muchos jóvenes que no conocen la satisfac­
ción de hacer lo mejor que pueden en los deportes, 
ni el gozo de ser el más adelantado de la clase, o la 
maravillosa sensación de haber terminado un tra­
bajo, y luego poder mirar hacia atrás sabiendo que 
hemos hecho lo mejor que pudimos. ¿A que no te 
atreves a cambiar de actitud? es decir, a respetar a 
tus padres; a ir a la Iglesia sin que te obliguen. 
Ponte a ayudar, si te atreves, a alguno menos afor­
tunado que tú, y conocerás la maravillosa sensación 
que acompaña a este hecho. ¿Te atreverías a es­
forzarte en adquirir una buena condición física? ¿a 
leer un libro que no te es requerido en la escuela?, 
¿a mirar hacia las estrellas más bien que hacia el 
fango, y fijar tu meta en alguna de ellas, la cual 
hasta ahora te ha parecido imposible de realizar? 

Lo más importante es tratar de hacerlo. El triun­
fo no es todo, pero sí lo es el intento. El esfuerzo, la 
fe, el deseo, la buena disposición y arduo trabajo que 
te requerirá, será en sí suficiente recompensa. La 
juventud que hoy sueña con el triunfo merece nues­
tra ayuda, pero también se le debe enseñar que no 
es vergüenza perder si uno ha tratado de ganar 
honorablemente. 
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En la ciudad de Córdoba, Misión Argentina del 
Norte, se realizó una conferencia de toda la misión, 
a la que asistieron ciento cincuenta oficiales de la 
Iglesia, provenientes de catorce provincias norteñas y 
de treinta ramas, que se reunieron para recibir instruc­
ciones y orientación en cuanto a las organizaciones y 
métodos de la Iglesia. La reunión, efectuada bajo la 
dirección del Presidente de la Misión, Richard G. Scott, 

Durante las fiestas navideñas, el Distrito de Guate­
mala, de la Misión Guatemalteca-Salvadoreña, formó 
un coro, seleccionado de entre los ciento veinte élderes 
que integran el quórum de·l mencionado distrito, el cual 
comunicó el verdadero espíritu de la Navidad por 
medio de la música. Una de sus actividades cívicas 
más importantes fue un programa especial presentado 
en televisión en la ciudad de Guatemala. El comen­
tario especial fue preparado y narrado por César 
Sánchez. El director del coro es el . hermano Amado 
López y el pianista Terry Hansen, hijo. El coro participó 
además en la conferencia de distrito a la que asistió 
el presidente A. Theo·dore Tuttle. 

fue una maravillosa experiencia informativa y espm­
tual para todos los oficiales y maestros asistentes. La 
foto de la izquierda muestra a dos miembros de la 
Mesa Directiva de la Sociedad de Socorro de la Misión 
Argentina del Norte, Dorcas Barragán y Nieves Pitarch, 
explicando los propósitos de esta organización feme­
nina, y en la foto de la derecha vemos a algunos de los 
ciento cincuenta líderes que asistieron a la convención 
de referencia. 

Cuatrocientos miembros de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días se reunieron en la 
sección 3 de febrero del hermoso Parque Palermo 
en Buenos Aires, Argentina, en la mañana de la Navi­
dad para conmemorar la dedicación de las naciones 
de América del Sur a la predicación del evangelio res­
taurado. Hace ya cuarenta años que se reunieron 
Melvin J. Ballard del Primer Consejo de los Doce, acom­
pañado de Rulon S. Wells y Rey L. Pratt del Primer 
Consejo de los Setenta, y un pequeño grupo de los 
santos en esta hermosa arboleda, y el hermano Ballard 
ofreció la oración con la cual abrió la puerta a la 
predicación del evangelio a todas las naciones de la 
América del Sur. 



Yendo contra la corriente 
(Tomado de the Church News) 

(JAf::S muy triste ver que un joven o una seña­
..__... \CJ rita desprecien sus normas morales para 

condescender con las concupiscencias del mundo. 
Es igualmente triste que las personas casadas 

abandonen sus convenios y se descarríen por las 
sendas de la infidelidad. 

Y más lamentable es que los Santos de los 
Ultimas Días se olviden a tal grado de su condi­
ción, que por un placer momentáneo hagan a un 
lado sus enseñanzas de una vida. 

Pocos somos los que nos damos cuenta que los 
pensamientos que hoy se están desarrollando en 
tantas mentes con respecto al relajamiento de la 
moral, tienen su origen en mentes depravadas que 
tratan de justificar sus propias acciones pecami­
nosas. 

Quienes quebrantan sus normas de conducta, 
quieren que los demás hagan lo mismo. Se está 
haciendo un esfuerzo en todo el mundo para po­
pularizar el pecado, diciendo que es un «pasatiem­
po", que debemos ceder a nuestras inclinaciones 
humanas y "divertirnos". 

Aunque parezca imposible, algunos pastores 
de ciertas iglesias, ministros de gobierno, y hasta 
ciertos educadores, están apoyando y alentando la 
lujuria y el pecado. Dicen que ya no es necesario 
observar las viejas restricciones religiosas, y las 
ideas puritanas del pasado. 

Recordemos sin embargo que tales declaracio­
nes vienen de los impíos, los malvados y los sen­
suales. Simplemente porque un ministro religioso 
niegue la existencia de Dios, ¿vamos a decir que 
no hay Dios? Y cuando dice que el código moral 
que da la Biblia es demasiado estricto, ¿vamos a 
decir que tiene razón? 

Cuando un oficial del gobierno anuncie públi­
camente que el adulterio ya no es malo, que la 
homosexualidad es permisible y que no hay nada 
reprochable en el amor libre entre los adolescentes, 
¿vamos a estar de acuerdo con él? 

Los Santos de los Ultimas Días debemos re­
cordar que el mundo ha hecho estas declaraciones 
con anterioridad. El desenfreno reinó en Roma, 

también en Grecia, en Egipto, en Caldea y entre 
los lamanitas v más tarde entre los nefitas. Estas 
enseñanzas fueron su ruina. 

La historia se repite. Las mismas causas pro­
ducirán los mismos efectos. Roma cayó por las 
prácticas licenciosas, cuando el amor libre se con­
virtió en una norma prevaleciente del vivir. Lo 
mismo sucedió entre los griegos, quienes enseña­
ron a los romanos las profundidades del pecado. 

La adoración del cuerpo humano era común 
entonces, y lo mismo está sucediendo entre nos­
otros hoy. ¿Podemos evitar los mismos resultados? 

Dios es inmutable y lo mismo lo son sus leyes. 
Como Santos de los Ultimas Días creemos en 
Dios con todo nuestro corazón y hemos hecho 
convenio de servirle, y esto significa la observan­
cia de todas las altas normas morales. 

Si los Santos de los Ultimas Días estuvieran 
dispuestos a estar en el mundo, pero sin "ser del 
mundo", se evitarían muchas aflicciones. Sólo 
cuando seguimos las costumbres del mundo en­
contramos desdicha. 

La felicidad sólo existe en la justicia. Debemos 
estar dispuestos a ser pacientes, y esperar las ben­
diciones del Señor en lugar de correr precipita­
damente tras las costumbres mundanas. El Señor 
no va a abandonarnos; no se olvidará para siempre 
de los justos anhelos de una joven virtuosa, ni 
dejará aislado para siempre al joven que rechaza 
la invitación incorrecta. 
. Cuando José estuvo en Egipto, se resistió a 

la tentación y fue encarcelado por ello. ¿Prueba 
esto que estaba equivocado? ¿No llegó acaso a 
ser virrey de Egipto? Dios no lo abandonó ni aún 
en la prisión. Y no abandonará tampoco a nues­
tra juventud justa de la actualidad. . 

"Mas el que comete adulterio es falto de enten­
dimiento," dijo el sabio Salomón; "corrompe su 
alma el que tal hace." 

Esto era verdad hace tres mil años, y todavía 
lo es aunque los "grandes" en el mundo traten de 
cambiarlo. 


